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do íigiííerdo, csguina á la de Barrio-Nuevo; en casa de los comisionados de las provincias, y preferentemente por medio de li­
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DICA__Inyeccionea.éxperimeiitales en el peritoneo.—Nota sobre las inyeccio­
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ADVERTENCIA INTERESANTE
SOBRE SELLOS DE CORREOS.

Habiendo dispuesto la Dirección ge­
neral de Rentas la variación desde 1." de 
Octubre de los sellos de Correos, se ad­
vierte á aquellos de nuestros suscri- 
tores que verifican su abono por este 
niedio, que en lo sucesivo deberán re­
mitir:

Por un año, 60 rs., ó sean 150 sellos 
de 10 céntimos de peseta cada uno.

Por medio año, 30 rs., ó sean 75 se­
llos de 10 céntimos de peseta cada uno.

Por tres meses, 15 rs., ó sean 35 se­
llos de 10 céntimos de peseta, y uno 
de 25 céntimos de id.

Téngase presente que 5 sellos de 10 
céntimos de peseta son 2 rs. vn.

i t '
REVISTA DE LA SEMAKA-

LOS JURADOS DE LA FACULTAD DE MEDICINA 
ANTE EL CLÁUSTRO UNIVERSITARIO.

En nuestra anterior revista deciamos que el cláus- 
Iro universitario iba á reunirse de nuevo para tratar 
del asunto que era objeto de la misma. En’ efecto, el 
claustro se ha reunido, mas no para ocuparse ya del 
dictamen acordado sobro el arreglo de la Facultad y 
reposición de los profesores excedentes, sino para dar 
su informe sobre una nueva consulta dirigida por el 
ministro de Fomento al Hedor, fundada al parecer en 
una exposición que los alumnos de la Facultad de Me­
dicina han elevado protestando de la orden que el De­
cano de la Facultad habia dictado, excluyendo de los 
tribunales de grados á los jurados.

Entablada la discusión, se hizo la historia del asun­
to, y de ella resultó que al establecerse el jurado se 
determinó que las personas que de fuera do las Fa­
cultades fueran llamadas á componerlos entraran solo 
en los exámenes de asignatura; debiéndose cumplir lo 
que el Reglamento dispone en lo relativo á los tribu­
nales de grados, en los que, según su texto, tienen 
que entrar dos catedráticos de número y un supernu- 

luerurio. Después de algún tiempo se adoptó una nue­
va determinación para la Facultad de Medicina de 
Madrid, que en lodo se señala, y no por bien, de al­
gún tiempo á esta parte, no sabemos si á propuesta ó 
con apoyo del Decano, entonces Sr. lisera, en la que 
se autorizaba á los jurados para formar también parte 
de los tribunales de grados. Vino después al ministe­
rio  el Sr. Romero Robledo, y de lodos es sabida la 
derogación que hizo del decreto sobre jurados; pero 
al ocuparle de nuevo el Sr. Ecbegaray, siguiendo una 
política opuesta al anterior, restablece en lodo su v i-

39
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gor la disposición derogada por su antecesor, en los 
mismos términos en que hubia sido decretada; es de­
cir, sin referencia alguna á la determinación especial 
citada, que autorizaba excepcionaimente á las perso­
nas que componen los jurados en la Facultad de Me­
dicina de Madrid k formar parle también en los tr i­
bunales de grados. Y el Sr. Montero Ríos, actual De­
cano, ateniéndose á la ley y de acuerdo con el claus­
tro de la Facultad, dictó la órden que ha sido objeto 
do reclamaciones tumultuosas primero y por escrito 
después de parte de los alumnos, y do agrias recon­
venciones, igualmente, según hemos sabido, de la de 
los mismos jurados; siendo tal asunto motivo de la 
consulta en el último cláustro, ú quien por una ú otra 
irregularidad ó desórden solo molesta nuesti'a dichosa 
Facultad.

Los distintos señores que hicieron uso de la palabra 
defendieron el texto legal, que se ha interpretado 
imánimemente en todos los establecimientos de ense­
ñanza pública como él dispono, habiendo solo alguno 
((ue otro que al parecer se inclinaban á que los ju ra- 
ilos entraran también á ser jueces de los ejercicios de 
grados; pero el Sr. Montero Ríos decidió la cuestión.

El Sr. Rector de la Universidad Central, que de­
fiende el órden mejor que sus inmediatos antecesores, 
parece que, con datos estadísticos, demostró que solos 
dos tribimalcs  ̂ compuestos en su totalidad de las 
personas extrañas que representan los jurados^ ha-

FOLLETIN.

HIGIENE DE L O S  MÉDICOS,
POR EL DR. BEAUGRAKD.

Podrá parecer extraño, á prim era vista, dar reglas de 
conducta á aquellos cuya misión es precisamente dictár­
selas á los demás. Esta reílexion debió ocurrírsele á Re- 
quin, cuando en 1838 recibió, por la suerte, la siguiente 
cuestión para su íé/Hs: «Higiene del estudiante de medi­
cina y del médico.» No teniendo tiempo de hacer estu­
dios suficientes, creia que hasta él ningún autor se ha- 
bria ocupado de trazar reglas con e.ste objeto especial: 
higiene de los médicos.

Sin embargo, en realidad este punto, aun cuando poco 
explorado, y preciso es confesarlo, mal explorado, no era 
absolutamente nuevo. Existen algunas disertaciones an­
tiguas sobre este objeto; Patissier, en su Tratado de las 
enfermedades de tos artesanos (París 1823, p. 171-179), 
le consagra algunas páginas y  señala las principales 
causas que pueden a lterar la salud y abreviar la vida de 
los médicos; Turner Thaekrah {The Effeets o fth e  p r in ­
cipal Arts, etc,., segunda edic., Lóndros 1832, p. 174) dice 
también algo sobro el particular.

 ̂Los términos de la cuestión propuesta á Requin nos in­
dican la mejor división que para el exámen de esta im­
portante cuestión puede adoptarse. Dividiremos, pues,

Man aprobado en tosíanos últimos ¡¡d se isc ie n t o s  

NOVENTA Y NUEVE Excusamos clescri-
bir la sensación de asombro que semejante declara­
ción causó en el claustro, siendo el resultado na­
tural que acordase, poseído de indignación con tal 
hecho, manifestar al gobierno la necesidad de que la 
ley se cumpla, sin que nadie se atreviese ya á expre­
sarse en otro sentido.

Hé ahí para qué sirven algunos de los jurados en 
nuestra tan destartalada como célebre Facultad, los 
que han debido representar la intervención do la 
clase en los exámenes de los que aspiran á entrar en 
ella por la ancha puerta de la libertad de ensoñanza 
más absoluta, obligados por el cargo que aceplabaii, 
si es que no le pedían, á defender allí el prestigio y la 
honra profesional y á am pararlos altos intereses hu­
manitarios que con tales actos se rozan; tos que han 
debido servir de más tuerte barrera contra la muche­
dumbre invasora del terreno profesional, impidiendo 
con ligor la entrada á los que no fueran aptos para el 
desempeño de la alta misión del médico en la socie­
dad, (ji'^^ponden así á los deberes que la conciencia 
pública les impone!!

Sufran, ya que no cabe otra responsabilidad, el bo­
chorno que les ha debido causar el juicio del último 
cláustro, y la terrible censura que de su proceder ha­
rá la profesión en masa cuando de ello so entere.

El hecho no necesita bomentarios: se recomienda

la vida del médico en dos etapas, ambas muy desemejan­
tes, la vida del médico durante el tiempo de sus estudios, 
que no será ménos de cuatro años, y el tiempo de su 
práctica, que comprende todo el resto de su vida, ó al 
ménos de su vida médica. Debemos decir que en este ar­
tículo nos aprovecharemos en gran parte  de la excelen­
te  tésis de Requin.

I. H i g i e n e  d e l  e s t u d i a n t e  d e  m e d i c i n a . Siguiendo 
nuestra costumbre, en el estudio de las profesiones estu­
diaremos en prim er lugar la vida privada (Higiene es- 
trínseca), y  después el género de trabajo y los acciden­
tes que puede determ inar (Higiene intrínseca).

l .“ Higiene estrínseca. Nos precisa hacer de.^de lue­
go una división entre los estudiantes que estudian y los 
que no estudian. Poco podremo.s decir respecto de estos 
últimos, más conocidos por lo común on los billares, cafés 
y bailes públicos, que en los anfiteatros y bibliotecas. En 
las épocas de exámenes se dedican á estudiar unas cuan­
tas cuestiones, de aquellas que saben son las que más 
suelen preguntarse, y acaban siempre, después de algunos 
años perdidos, por encontrar verdaderas chiripas ó pre­
guntas do fortuna quo les perm iten pasar adelante y  ter­
m inar con notas medianas. Le redacta la tésis un com­
pañero ó la copia de otras tésis de la  colección, la sostie­
ne bien ó mal, y el nuevo <loctor va á aum entar el nú­
mero de la prim era categoría de prácticos que tan  ju i­
ciosamente establece Requin y de la que más adelan­
te nos ocuparemo.s. Folice.s aun cuando no habituados 
al trabajo, pero devorados por esa ambición mal sana 
que tiene por objeto la satisfacción de las pasiones más 
groseras, estos frutos secos do la  ciencia van á pedirá
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por sí solo; y sentimos no saber los nombres de los 
autores para lanzarlos á la execración de la clase en­
tera. ¡¡Qué es de extrañar habiendo sido jurados los 
que figuraron al frente de los escandalosos desórdenes 
que trajeron la anarquía á la Escuela...!!

Mucho DOS duele que haya algunos profesores dig­
nos, que, siendo también jurados, se vean confundi­
dos en el anatema que á la profesión arrancan los 
abusos al público denunciados. Por eso no ha faltado 
quien renuncie ni quien haya dejado de aceptar seme­
jante cargo, que impone hoy deberes muy estrechos. 
Sin embargo, estamos seguros de que la clase, que á 
lodos los conoce, haciendo justicia, sabrá perfecla- 
mciile distinguir á los que habrán cumplido con sus 
deberes, de los que, ó no han tenido condiciones para 
el cargo, ó le han debido lomar como un medio para
llegar á fines particulares.

Con la libertad de seguir cada uno la carrera dón­
de, cuándo y como mejor le parece, sin traba de nin­
guna especie, con jurados como estos y con la liber­
tad de los examinados para elegir tribunal, mejor es 
no engañarse y decretar la ámplia libertad para el 
ejercicio de la profesión.

Lino Cauceda.

MADRID 29 DE SETIEMBRE DE 1872.

REVISTA DE CORPORACIONES CIENTIFICAS.

M ortandad en  Inglaterra por oansa d e  las virue­
las.—Em palam iento accidental.—A tax ia  locom o­
triz.—La ictericia  traum ática.—N ueva operación  
para el tumor lagrim al.—Torm entas en  e l  sol. 
fo sfo r esce n c ia  animal.
Sociedad médica de Lóndres,—En esta corporación 

se ha discutido sobre el contagio de la fiebre tifoi­
dea; hay quien lo pone todavía en duda; pero otros 
han citado casos que lo demuestran.

En el espacio de diez años, desde 1851 á 1860, han 
muerto en Inglaterra de resultas de las viruelas 
42.071 individuos, de los cuales 35.007 eran menores 
de 15 años. Infiérese de aquí la necesidad de vacu­
nar durante las epidemias, y el Dr. Crisp aconseja, 
en el caso de faltar vacuna de niños, tomarla de los 
adultos, con tal que estén sanos. En nuestro concep­
to la mayor dificultad consiste en que la linfa proce­
dente de adultos no suele dar resultado.

El Sr. Freer ha referido la historia de una mujer 
que, habiendo caído desde lo alto de un monton de 
grano, se empaló con una horquilla que estaba en la 
base del mismo. El mango de este instrumento se in­
trodujo por la vulva, rompió el útero al nivel de la 
inserción del ligamento ancho, y llegó hasta la altu­
ra de la sexta costilla izquierda, que fracturó por su 
parte media. Hubo grande hemorragia, colapso y un 
enfisema considerable que se extendía hasta la axi­
la. Al cabo de un mes se bailaba la enferma bastante

la revolwcion posiciones que un gobierno regular les 
reliusaria de seguro.

Pero pasemos á o tra clase, y complazcámonos en decir 
que es más numerosa la de los jóvenes estudiosos y ho­
nestos que aspiran á un porvenir conquistado por su 
trabajo.

Los estudios de medicina son más penosos y cansados 
que otros; la  estancia en los anfiteatros de disección y en 
las salas del Hospital agotan pronto las fuerzas y exigen 
hacer uso de una alimentación reparadora. Pero desgra­
ciadamente en la escuela de Medicina, más que en la es­
cuela de Derecho, se encuentran gran número de estu­
diantes de escasa fortuna, y de aquí que se vean en la ne­
cesidad de imponerse privaciones que producen lina al­
teración profunda en su salud.

De aquí, seguramente, el gran número de fiebres ti­
foideas y de diarreas más ó ménos graves que entre estos 
se observan, sobretodo durante el período que Requin 
llam a de aclimatación. En efecto, en los que con más fre­
cuencia se observan, son en los jóvenes recien venidos de 
una provincia. Y esto se comprende: las malas condicio­
nes de alimento, de alojamiento, y sobre todo en los pri­
meros tiempos, los excesos de todos géneros á que se en­
tregan, y  que suceden sin intermedio á la  vida metodi­
zada de la provincia, y  á más el influjo de su estancia en 
lugares insalubres, deben activar singularmente la in­
fluencia de las causas patogénicas especiales.

No es raro  además el que se añada algo de nostalgia 
á  las condiciones deprimentes que acabamos de indicar. 
Requin recomienda á los estudiantes que no solo no abu­
sen del tabaco, sino que hasta debían prescindir de su

uso; sin conceder á la nicotina una acción exagerada, no 
puede ménos de reconocerse, en efecto, que sus efectos 
están muy lejos de ser beneficiosos á la  economía; por lo 
ménos es un gasto más perjudicial que ú til, y que estarla 
mejor empleado en m ejorar el régimen; y en fin, que e.s 
un hábito que hace al hombre, todo el resto de su vida, 
esclavo de una necesidad ridicula.

2.° Higiene in trinseca . La vida especial del estu­
diante de medicina, y  sobre todo la  naturaleza desús tra ­
bajos, de sus ocupaciones, son causas muy abonadas para 
producir enfermedades graves. A la  cabeza de los tra ­
bajos peligrosos p ara  la salud deben ponerse los estu­
dios anatómicos; estos trabajos necesitan una especie de 
aclimatación no exenta de inconvenientes. Las emana­
ciones pútridas penetran en las vias respiratorias con el 
aire, y aun pueden absorberse por la piel. Además del 
mal olor que tan  repugnantes los hace, es preciso no ol­
vidar que estas emanaciones encierran gas hidrógeno 
sulfurado, cuya peligrosa y fatal acción es bien conoci­
da; los adversarios más decididos de la inocuidad de las 
emanaciones p ú trid as, tales como Parent-Duchatelet, 
W arren, se han visto obligados á convenir on que, los 
que empiezan á disecar, se ven atacados de diarreas, có­
licos, anorexia con m alestar y debilidad. Es preciso ade­
más tener en cuenta la  duración del tiempo durante el 
que se está expuesto á estas emanaciones y las condicio­
nes más ó ménos malas de salud ó de régimen en que el 
alumno se encuentra. Así en los primeros dias la estancia 
en ellos debe ser todo lo corta posible.

(Se continuará.)
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restablecida para ocuparse en sus habituales faenas, 
debiendo sin duda atribuirse tan favorable resultado 
á que la extremidad redondeada de la horquilla lle­
varla por delante de sí los intestinos sin herirlos.

Otro hecho interesante es el citado por el Dr. Car- 
penter, de anestesia míiscular en dos hermanas que 
conservaban todas sus facultades intelectuales. La 
pérdida de la potencia locomotriz ha sido gradual. 
Una de ellas anda vacilando, no se da cuenta de la 
posición de sus piés cuando se les levanta del suelo 
y necesita verlos para saber cuánto distan del pavi­
mento. Una vez puesta en marcha, le es más difícil 
pararse que seg-uir andando; mas para tenerse en 
pió, necesita ver á sn lado una persona que pueda 
prestarle apoyo, y cuando ciérralos ojos ó se queda 
a oscuras, se cae. Tampoco puede trabajar con sus 
manos, ni tocar el piano sin mirarse los dedos. Con­
serva la sensibilidad en la periferia, pero alg*o entor­
pecida en las extremidades inferiores. La otra herma­
na, más joven, presenta síntomas auáiog-os, aunque 
(11 g’rado menos avanzado.

El Lr. Carpenter cree que la causa de la enferme­
dad reside en un defecto hereditario de la nutrición 
de los nervios, desechándola idea de ataxia locomo­
triz, porque no hay dolor, ni trastornos en la emi­
sión de la orina, ni en la visión.

Por nuestra parte opinamos: 1 .̂ , que la ataxia lo­
comotriz es desde lueg-o evidente, por más que pue- 
na acompañarla alg-una otra lesión; 2.", que en el ca­
so de existir otra lesión con la ataxia, podrá aquella 
lavorecer la seg-unda, pero de seguro hay que buscar 
una causa más alta para los dos órdenes de fenóme­
nos. No es esta pura cuestión de nombre, sino de 
esencia de la enfermedad, que puede muy bien ser 
idiopaUca, y no precisamente sintomática. La ma­
ma de reconocer solo como idiopáticas las lesiones 
materiales, relegando las demás á la categoría de 
síntomas ó fenómenos subordinados, es, en nuestro 
concepto, muy funesta para la nosología y la tera­
péutica.

Academia de Medicina de París. a q u í  las con 
clusiones de una Memoria del Sr. Verneuil sobre la 
ictericia traumática:

«i.'’ Puede manifestarse la ictericia de resultas de una 
lesión traum ática, herida accidental ú operación quirúr- 
gica, que interesen el hígado ó un árgano más ó ménos 
distante de tíl.

á." I!u el prim er caso hay ictericia traum ática pro­
piamente .Helia c ictericia ilirecta. En el segimJo resul- 
tn  la ictericia do ios lloridos ú opera,los, ó ictericia traii- 
m atiea indirecta. ^

Esta últim a especie comprende dos variedades

4 "  ̂ La prim era, ictericia puohémica, es un síntoma 
de la infección purulenta: la determ ina la aíteracien sep- 
ticen,.oa Jo la sangre con á sin brote metastásioo; la sc-

v e S o ’, , ' i i  r " "  se liebc á una per-volsion de la acción nerviosa. ^

y la ictericia pao-
hémica no implican alieraeion prévia del hígado Por el 
contrario, ia producción de la ictericia traum ática rede- i

ja  exige, al parecer, una lesión orgánica anterior de di­
cha glándula.

6. ® Las más veces se establece fácilmente el diagnós­
tico entre la s tre s  variedades. En cuanto á la  primera, 
basta comprobar la lesión directa ó indirecta del hígado. 
En cuanto á la segunda, basta tener presente el cuadro 
smtoraatológico de la puohemia. Finalmente, respecto 
de la tercera, hay que atender principalm ente al apara­
to circulatorio y á las indicaciones term om étricas.

7. “ Ei pron(5stico de la ictericia consecutiva á las he­
ridas, aunque grave en general, varía  mucho según la 
naturaleza de la complicación; la gravedad de la ic teri­
cia traum ática directa dependerá del desórden causado 
en el hígado por la acción vulnerante. La ictericia puo- 
hémica no puede ménos de ser tan grave como la enfer- 
naedad general de que es sintomática. La ictericia refle­
ja  parece bastante benigna, exceptuando los casos en que 
la lesión anterio r dol hígado es de suyo m ortal.

8. '̂ Al parecer la ictericia refleja no modifica desfa­
vorablemente ei curso de la cicatrización do la herida.

y. La ictericia refleja pertenece á la gran clase de 
las (leutoropatias traum áticas rem otas y constituye una 
de sus formas mús raras, á juzgar por la pobreza de los 
datos que acerca de ella existen en ia ciencia. Para com­
pletar sil historia so necesitan nuevas observaciones.»

Lu ictericia traumática no puede ménos de formar 
parte délos cuadros locales ó de los cuadros genera­
les (que aparecen en el curso de las afecciones trau­
máticas. Como cuadros locales se refieren al hígado 
interesado por una acción directa ó indirecta, necesi­
tándose en este último caso ima predisposición. Como 
cuadro general, la ictericia pr-rteneceá lafiebre trau­
mática más afectiva y ménos reactiva, á aquella en 
que predomina la tendencia á la destrucción de los 
sólidos y los líquidos de la economía; es por lo tanto 
un síntoma de puohemia ó de septicemia, y de aquí 
pro(2ede su gravedad. Es de notar que el Sr. Ver­
neuil considera á la septicemia como causa de ia piio- 
hemia, confundiendo así un poco estos dos estados, 
que sin embargo convendría distinguir. Con este fin 
hemos propuesto nosotros en otro lugar, que se llame 
puohemia el procedimiento general, en virtud del 
cual propenden los sólidos y los líquidos de la econo­
mía á convertirse en pus, y septicemia aquel otro ‘ 
procedimiento en que los órganos mueren sin liqui­
darse préviamente en virtud de una tendencia ma­
ligna, 6 si se quiere ¡pútrida, que lleva desdo luego 
á la destrucción sin pasar por la liqueíaccion ó fu­
sión purulenta. Ambas tendencias tienen una misma 
raíz: el predominio en la fiebre de la afección sobre 
la reac(3ion; pero no emanan la una de la otra, y nos 
parecería arbitrario considerará cualquiera de ellas 
como causa y á Ja re.stante como efecto. Por lo de­
más,  ̂esta es solo cuestión de método y claridad en la 
inteligencia é íiiíerpretacion de los hechos.

Las observaciones del Sr. Verneuil nos parecen 
muy oportunas y dignas de ser tenidas en cuenta 
por los cirujanos al apreciar, en el curso de las he- 
nda.s, el valor del síntoma erisipela.

Sociedad de C in i j ia  de P a r i s . ~ \ a  Sr. Monoyer ha 
sometido á la consideración de esta sociedad una 
Memoria titulada: De la curación radical de ciertas 
formas de tumores UgrimaUs por medio de la exci- el

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIOLO MÉDICO. 611

a-

T

cUl saco, clel cateterismo metódica y  de 
las inyecciones de sxdfaio de sosa.

El titulo de esta obra indica suficientemente su 
objeto. Redúcese á consignar que en ciertos casos 
puede curarse la fístula lagrimal practicando la ex­
cisión parcial del saco, con lo cual se aumenta por 
un lado la fuerza contráctil de la parte que queda, y 
se disminuye la secreción en la superficie de donde 
procede.

Débiles nos parecen estas razones explicativas; pe­
ro al cabo, como el autor se apoya en hechos, será 
preciso admitir que de un modo ú otro tiene su mé­
todo aplicaciones á la práctica, sin perjuicio de re­
conocer que deben figurar como excepciones los nu­
merosos casos en que se halle alterado el conducto 
por cáries, degeneraciones granulosas," etc., siendo 
entonces preciso acudir á tratamientos más com­
plejos.

—Ya no es solo el epidermis humano el que se in­
gerta en el hombre: también se han conseguido satis­
factorios resultados ingertando sobre las soluciones 
de continuidad pedacitos de piel de perro y de conejo 
de indias. Entre otros casos, se cita el de una señora 
de edad, que tenia en la parte superior de la meijlla 
derecha una solución de continuidad procedente de 
la cauterización de una úlcera epitelial. El Sr. Du- 
breuil aplicó sobre el sitio afecto un colgajo prolon­
gado de unos tres centímetros de largo por uno de 
altura, tomado de la pared abdominal de un perrillo 
nuevo. Con esta porción de piel, aunque más pequeña 
que lo necesario, se evitará, según parece, el ectro- 
pion y la retracción de la comisura labial, que eran 
inminentes. La piel del perro ha pasado á forma par­
te de la cara de la mujer, habiéndose caído el epider­
mis y con él los pelos implantados en el mismo.

En otro enfermo se han ingertado cinco fragmentos 
de piel de conejo de indias, de un centímetro cua­
drado. Sostenidos con tiras de diaquilon, han con­
traído adherencias, cayéndose también el epidermis 
y el pelo.

Academia de Ciencias de París.—En una délas 
últimas sesiones se ha dado cuenta de una Memoria 
del P. Secchi relativa á ciertos fenómenos observados 
por él en la superficie del sol, mediante el espectros­
copio, el dia 7 de Julio último. Parece que dicho as­
tro sufría ese dia una erupción sumamente violenta, 
una de esas conmociones que le agitan de cuando en 
cuando, y en cuya comparación son nada las más 
violentas tempestades terrestres. El sol, lo más in­
móvil y fijo que hay en el sistema planetario, revela 
de esta suerte que él también se halla sujeto á la ley 
universal del cambio; que puede ser y dejar de ser, 
y que la muerte, suspendida siempre sobre la cabeza 
de cada sér viviente, lo está también sobre la natu- 
i'aleza entera. Aparte de estas consideraciones, pue­
de preguntarse si los cataclismos solares tienen al­
guna relación con ios hechos físicos y biológicos ob - 
servados en nuestro ¡¡laneta, y esto es lo que podrá 
uclararse por una observación ulterior.

—El Sr. Quatrefages ha llamado la atención sobre 
el fenómeno conocido con el nombre de fosforescencia

animal. Según él, se han confundido bajo esta pala­
bra dos séries de hechos muy distintos; hay fosfores­
cencias debidas indudablemente á una combustión, 
y otras son de carácter eléctrico. Los lampiros, los 
dateros y ciertas secreciones ó exudaciones produ­
cidas por diversos animales marinos, dan una luz 
qu*e se apaga en el vacío y en los gases irrespira­
bles, que se activa en el oxígeno puro, que persiste 
en los animales muertos y en partes separadas de 
ellos, y que va acompañada de producción de ácido 
carbónico. Pero hay invertebrados marinos, como los 
anulados y radiados, que se hacen luminosos por 
otro procedimiento. En los noctilúcidos aparece la 
luz en la trama contráctil depositada en la misma 
cavidad del cuerpo, y completamente bañada por el 
líquido que llena esta cavidad, consistiendo, era en 
ráfagas aisladas, ora en una multitud de chispas 
microscópicas, instantáneas y pasajeras, siempre en 
relación con las contracciones musculares.

La producción de movimientos, calor y sonido, pa­
rece aneja á la animalidad, y suele manifestarse pro­
porcionalmente al grado en que se desenvuelve esta 
última; la producción de luz y de fenómenos eléctri­
cos, por el contrario, se observa principalmente en 
ciertos séres de órden inferior. Es sin duda que los 
animales traducen ya la electricidad como nutrición, 
y la luz como sentimiento ó idea, y que la electrici­
dad y la luz enteramente físicas son más propias de 
la exterioridad bruta que de la espontaneidad vi­
viente.

Sea como quiera, las observaciones del Sr. Quatre­
fages no dejan de interesar vivamente la curiosidad 
científica.

Dn. Resano.

SECCION PRÁCTICA-

Derm atosis syphilitica  de once años, curada según  
e l m étodo d e l Dr. Lewin, por e l Dr. S. Badía.

La syphilis devrait servir declcf 
á touie la patkologie.

Andhac.

La cii'eimstancia de babérseaos presentado un caso que 
bien pudiéramos calificar de raro  por sus carcietéres, asi 
como especial por su tratam iento, pone la pluma en 
nuestras manos, no para  añadir un caso más ai largo ca­
tálogo que enumeran los autores que han escrito sobre las 
enfermedades sifilíticas, sino con el objeto deque se fije 
sobre él la atención, así sobre lo raro de sus sintomas, 
como la eficacia que lia producido el tratam iento obser­
vado.

•D. N. N., oficial del regimiento X, natural de .Madrid, 
de 35 años de edad, constitución regular, casado, habien­
do disfrutado de perfecta salud durante toda su vida y 
sin aparecer ningún antecedente de familia que pueda 
dar lugar á creer que haya heredado una iliatesis, de 
vuelta este sugeto de la guerra de Africa, en donde reci­
bió una herida en el cuello que íué curada en pocos dias 
y sin quedar de ella más que una pequeña cicatriz, ce­
diendo al regresar de su expedición á los halagos de las 
hijas de Cádiz, en donde ya lord Byron clecia que la diosa 
del amor tenia allí uno de los templos en que se ofrecían 
más sacrificios, contrajo una blenorragia que, no comba-
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tida  desde su principio con la  debida eflcacia, pues se­
gún el paciente no empleó más medicamento que el uso 
interior de la zarzaparrilla , tuvo la desgracia de que 
muy lejos de ceder dicha enfermedad se le agravara, 
basta que un suceso posterior, el más perjudicial en su 
estado, vino á seducirle con una engañosa apariencia, 
presentándole una curación al mismo tiempo que se 
estaba operando una recrudescencia y trasformacion 
del mal.

Este suceso fuó un chubasco que cayó sobre su cuerpo 
en un viaje, y conservando la humedad por espacio de 
algunas horas.

El prim er resultado que experimentó fué la supresión 
completa del flujo blenorrágico, que no le ha reaparecido, 
y el recobro aparente de una salud durante algunos dias 
por ninguna molestia turbada; pero el enemigo estaba 
dentro y no debia el pobre paciente ta rd a r mucho en ex­
perim entar sus rigores. En efecto, al poco tiempo se vió 
tristem ente sorprendido por la  aparición en la cabeza, 
en toda la región frontal, de una erupción crustácea 
(exema impetiginosum) que llenó de cuidado tanto al 
enfermo como á su señora, que no acertaban á compren­
der el carácter ni la gravedad á que semejante afección 
podía llegar.

Consultado el médico de regim iento, el que, ya por el 
aspecto dudoso en que se presentaba la enfermedad, ya 
ta l vez por la omisión de los antecedentes que por su es­
tado le haría el paciente delante de su m ujer, creyó sin 
duda que era un herpes (exema) á juzgar por los prepa­
rados sulfurosos que, según las recetas que he tenido oca­
sión de exam inar, le fueron administrados.

Ningún resultado favorable se obtuvo; antes al contra­
rio, empeorando por espacio de cuatro años, buscaba an­
sioso el recobro de la salud, cambiando de médicos, que 
caían en errores iguales al prim eram ente llamado cuan­
do lo que le hacia falta erael cambio de medicamento.

En el año 1864 le fueron ordenados por el Dr. E. losba- 
ños sulfurosos de Grábalos, cuyo único efecto fué, según 
expresión del enfermo, aliviarle algo la erupción déla  
cabeza (que más tarde recobró su prim itiva  fuerza) y di­
seminarla y  esparcirla por todo el cuerpo, especialmen­
te  en la pierna derecha, desde la rodilla á los tobillos, 
formando una capa crustácea en toda su extensión á ma­
nera de polaina.

La repetición de los mismos baños en el año próximo 
y la ida á los de Termas en 1866, á la Puda en 1867 y á 
Bañólas en 1869 por órden de otros tantos facultativos á 
quienes en su desesperación consultaba, ta l vez fueron 
causa, ó al ménos no impidieron que el enfermo se viera 
reducido á tener que guardar cama, por no perm itirle la 
erupción crustácea de la pierna derecha el sostenerse 
de pié.

Nuestro paciente, que había dado pruebas de valor en 
la campaña de Africa, en donde se le concedió un grado, 
no demostró durante los once años de su dolencia ménos 
energía y fuerza para hacer frente á los dolores que le 
aquejaban, pues en ellos ha tenido el heroísmo del aguan­
te, segundo valor de los hombres, tan  hijo del corazón 
como el primero (como dice Solís}.

El dia 9 de Diciembre de 1871 se sepultó en la cama sin 
esperanza de volverse á levantar. Así cansado de la cien­
cia de Esculapio y de todos los que la profesan, se entre­
gó desesperado á lo que llamaré la antigua y sempiterna 
homeopatía de todos los tiempos; al curanderismo de 
ciertas mujeres. Inútil es decir el resultado que obten­
dría, hasta que por fin cuando recientemente llegado á 
Barcelona fui llamado en 18 de Marzo del presente año

como último recurso para el paciente, que llevaba en esta 
población cuatro meses de cama.

Status presens. Para no m olestar al lector y para  me­
jo r claridad del caso, me concretaré á decir en su des­
cripción, que solo una ligera atonía del aparato digesti­
vo era lo único que tenia de anormal el paciente en los 
órganos y funciones interiores, pues toda su dolencia re­
side en el órgano exterior en la piel. Esta ofrece un cua­
dro variado; no es lo que se presenta á nuestros ojos un 
caso de exema, impétigo, máculas, psoriasis, sino una 
acumulación en un mismo individuo de todas estas va­
riedades, y no en cada una de estas remedando la  forma 
tipo , sino al contrario, pudiéndose tom ar por modelo en 
todos los casos, y  siento no haber tenido á mano un a r ­
tis ta  para sacar una copia, pues de seguro hubiese ser­
vido de provecho semejante trabajo.

Siguiendo la d^pscripcion de la enfermedad por órden de 
las lesiones anatómicas, empezaré su descripción por el 
exema; esta dermatosis la presentaba el paciente en la 
forma crustácea en la  pierna derecha, á m anera de una 
polaina, siendo de advertir que en la  parte  posterior in­
ferior había un verdadero impétigo; además estaba afec­
tada de exema crustáceo la parte an terio r de la cabeza, 
que le ha producido la  alopecia en la  parte .

Ningún síntoma subjetivo, como picazón, m alestar, 
aqueja al paciente, á pesar de pertenecer esta dermato­
sis á los ferruginosos, observándose una abundante se­
creción serosa sanguinolenta con algo de pus en la  p ier­
na; la de la cabeza no ofrece este carácter.

La psoriasis la  presenta en tres puntos de forma -ser- 
piginosa y color oscuro, que son parte  interna del muslo 
y en los dos antebrazos.

La dermatosis maculosa se presenta sobre todo en la 
parte interna anterior de los muslos, en el abdómen y en 
los brazos, de tamaño de un real de p lata , color en unas 
manchas amarillo, en otras amarillo bronceado, agru­
pándose en focos en su gran mayoría, no dando ningún 
síntoma subjetivo.

Es curiosa una hiperidrosis local en los muslos, p a rti­
cularmente en su parte  interna. Y por fin ofrece una 
erupción aguda vesiculosa varicelle, que hace su curso 
normal, pero que se vuelve á  presentar al cabo de cierto 
tiempo.

Con lo dicho tenemos bastante p ara  formar el diag­
nóstico. Este no ha sido establecido con exactitud por 
ninguno de los médicos que anteriorm ente vieron al pa­
ciente; pues la enfermedad lleva once años de fecha, au­
mentando su gravedad constantemente, hecho digno de 
tenerse en cuenta, pues sabemos que estas dermatosis 
cuando no tienen origen sifilítico ceden á los tratam ien­
tos ad hoc, aunque á veces vuelvan á reproducirse. Este 
solo hecho de una enfermedad que, durante once años 
seguidos, va siempre aumentando por sí sola atendiendo 
á su clase, basta casi á demostrarnos su naturaleza. Ten­
go muy presente los magníficos párrafos de la obra del 
célebre siphiliógrafo (desgraciadamente poco conocido 
en nuestro país) el Dr. Ábernethy, que sienta que la sí­
filis no hace cual otras enfermedades^ que aparecen y 
desaparecen espontáneamente^ sino que va  de m al á 
peor siempre, hasta que es tratada debidamente con los 
preparados mercuriales, principio que fué objeto do 
mucha discusión por ser contrario en su prim era parte  á 
la Opinión de Hunter, que dice que las enfermedades si­
filíticas aparecen y desaparecen; y en la segunda, á la 
Opinión de Carmichal, Rote, etc., que creyeron que ia 
sífilis se curaba sin el mercurio; sin embargo, después 
de muchos experimentos hemos de convenir con los más
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notables sipliiliógrafos modernos en que el principio sen­
tado por Abernetliy es completamente exacto.

A la consideración anterior añádase que la enfermedad 
ha sido refractaria , y  aun más ha sido agravada por los 
baños y preparados sulfurosos, que son también una pie­
dra de toque {como se expresa muy bien en un artículo 
en E l  S ig lo  M édico ,  nüm. 977, titulado, Papel de las 
aguas sulfurosas en la sífilis, por J. S.)

El aspecto de la  dermatosis, la polymorfla, la agrupa­
ción y color de las máculas y  la falta de síntomas subje­
tivos tratándose de estas clases de dermatosis es muy 
signiilcativo; el ser la afección tan general me hacia im­
posible el explicárm ela por causas locales, y el enfermo, 
por o tra  parte , no había tampoco heredado diátesis de 
ninguna clase; por todas cuantas razones pedí para com­
pletar mi diagnóstico ver si los hijos y señora ofrecían 
algún síntoma que indicase la  trasmisión del mal, lo que 
realmente tuve ocasión de ver confirmado en todos ellos, 
disponiéndome así á t r a ta r  la  dolencia por los m ercuria­
les, puesto que ya me había plenamente convencido del 
carácter sifilítico de las dermatosis del paciente, ponien­
do en práctica el plan del Dr. Lewin, que aprendí en la 
capital de Prusia, siguiendo su visita y que he practica­
do en muchos casos, siempre con brillante resultado, que 
consiste en aplicar las inyecciones subcutáneas de subli­
mado corrosivo, empezando una inyección diaria con la 
fórmula siguiente;

Sublimat corros...............  0,18
Agua destillata................30,0

Localmente, para fomento en las eczemas, sobre todo 
en la p ierna derecha, hice uso de

Decoctum chin».............  360,0
Acidum carbolicum.. . . 2,0

A los quince dias aumenté la dósis del sublimado.
Agua destillata................30,0
Sublimat corros............... 0,24

dando también una inyección diaria, y tópicamente apli­
qué la disolución siguiente:

Calomel...............................  0,4
Mucilagus...........................  0,2
Agua calci..............................30,0

Desde los ocho dias empezó el paciente á sentirse ali­
viado y al mes de tratam iento pudo dejar la cama, aun- 
iiue tuve cuidado en que la pierna enferma fuese colocada 
más a lta  que la articulación del muslo para  que la sangre 
venosa tuviese fácil circulación y no se estancara.

Pasé al mes á  aumentar la  dósis á
Sublimat corros.................  <h36
Agua destillata................3'.i,0

y tópicamente en la cabeza, en la pierna y en los puntos 
de psoriasis de la pomada siguiente:

Creosota...............................  0,02
Precip. ru b r.......................  0,05
üng. mercu......................  1,0

30,0
poro le cambió á los diez dias para aplicar

Precipit. á lb u m .............. 0,3
precipit. rub r...................  0,3
Ax ung....................................30,0

que me dió un feliz resultado, viéndose el enfermo cura­
do completamente, pudiendo dedicarse de nuevo á su 
iiervicio, pero le quedó todavía la erupción maculosa, que 
hié la más tenaz; pero por fin cedió siguiendo por espa­
cio de quince dias las inyecciones subcutáneas.

Dr  P . Ba d ía .
(Se continuará.)

PRENSA MÉDICA.

In yeccion es exp erim en ta les en e l peritoneo.

El Dr. Bathurst Woodman, del London Hospital, ha 
publicado en el Medical Press una série de experim en­
tos importantes que ha hecho con el Dr. Heckford. . .

Ha inyectado ácido láctico diluido, ácido su lfú r ic o ,,^  
una disolución de potasa, y alcohol diluido. Hé aquí lo s \ 
resultados de estos experimentos:

En todos los casos los resultados fueron casi idén­
ticos; sin embargo, los álcalis determinan lesiones más 
graves.

2. " En todos ellos también, á excepción de un solo 
caso, la muerte ha sido el resultado de estas inyecciones, 
sobrevenida en el espacio de doce á veinte horas.

3. ® El peritoneo estaba poco inflamado, á no ser en 
los casos en que se habia introducido un poco de sangre 
en su cavidad, lo cual puede evitarse operando con cui­
dado.

4. ” El pericardio se afecta poco, no notándose más 
que una ligera inyección va.scular que podría ser debida 
á una anestesia prolongada.

5. ° El endocardio, sobre todo el del corazón derecho 
y el de las válvulas tricúspides, se encuentra afectado 
en el mayor número de casos; está tumefacto, inyectado, 
pulposo, presentando vasos de nueva formación; estas 
alteraciones se observan con la disolución de potasa, el 
ácido sulfúrico ó el alcohol diluido, mejor que con el áci­
do láctico.

6. ° En algunos casos se encuentran coágulos fibrino- 
sos pálidos en las cavidades del corazón, en la ao rta  y en 
las arterias pulmonares, y esto sucede lo mismo habien­
do hecho uso de los álcalis ó el alcohol, ó bien de los 
ácidos.

7. ” Los efectos principales de los líquidos irritan tes 
se manifestaron sobre las membranas mucosas del intes­
tino grueso ó delgado, del estómago, y en uno ó dos ca­
sos en la del esófago. Las mucosas se hallaban infartadas, 
reblandecidas, muy inyectadas é infiltradas de sangre; se 
veían también equimosis.

S.** La vejiga se hallulla también muchas veces alte­
rada; pero por lo común los riñones, el hígado y el bazo 
estaban poco afectados, á no ser que se formasen embo­
lias en los grandes vasos.

El Dr. Woodman añade que ha observado con frecuen­
cia alteraciones en el labio posterior de la válvula t r i ­
cúspide en los perros, gatos, conejos, ratas y  canarios; 
esta alteración consiste en una hinchazón de la válvula, 
inyección viva y aspecto pulposo.

Estas alteraciones no se observan solamente después 
de haber inyectado en el peritoneo ácido láctico, sino 
que la sofocación ó inhalaciones de cloroformo ó é te r las 
producen también. Las alteraciones valvulosas son, co­
munmente, bastante frecuentes en los animales domésti­
cos; es im portante, sin embargo, tener en cuenta estos 
hechos para  el estudio de la  génesis de la endocarditis 
producida por el ácido láctico ú otros irritantes.

Otro de los efectos muy comunes de estas inyecciones 
era  la disminución de la frecuencia del pulso y el des­
censo de tem peratura; pero como el cloroformo y el 
é ter se han empleado constantemente, es posible que es­
tos fenómenos circulatorios se refieran á la anestesia.

(The Doctor.)
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Nota sobre las in yeccion es intra-uterinas, 
por e l Dr. Bogg.

Es una idea hoy muy generalmente admitida en la te ­
rapéutica de las enfermedades uterinas, que concediendo 
una gran importancia al tratam iento constitucional ó 
diatésico, no se deben descuidar, sin embargo, los medios 
locales. Para algunos ginecólogos estos son los más esen­
ciales, pero yo no participo de su opinión, porque creo 
que todas las enfermedades locales espontáneas no son 
mas que manifestaciones ó lesiones resultantes de una 
causa general ó diatésica que debe com batirse, sin que pa­
ra esto basten los medios locales. En las enfer;nedades ute­
rinas, que más que otras reclaman un tratam iento  local, 
se halla hoy fuera de duda que las curaciones que se con­
siguen por un tratam iento  puram ente local no son más 
que aparentes y  las recidivas son casi constantes. Sin 
embargo, ciertas enfermedades, en las que se compren­
den las del cuello del útero, reclaman un tratam iento lo­
cal, sobre todo las ulceraciones, las escoriaciones, etc., y 
se sabe cuán útiles son los medios locales directos en los 
catarros uterinos y en ciertas formas de m etrorragia. 
En estas últimas afecciones es siempre fácil aplicar un 
remedio directo á la parte enferm a.

La medicación in tra-u terina  se practica bajo todas 
formas, pero creo que la forma líquida es preferible por 
IOS motivos siguientes:

I.*' Bajo esta forma puede dosiflearse más fácilmente 
la fuerza de la sustancia empleada.

2.0 Los líquidos se extienden'mejor por toda la super­
ficie enferma, y aseguran de este modo un resultado más 
pronto y más eficaz.

3.0 La cantidad de líquido puede arreglarse mejor y 
elevarse más fácilmente.

4.0 Con un instrumento, la introducion del líquido es 
fácil y exenta de peligros.

El Dr. Reamy, profesor del colegio de Ohio, cree ha­
ber encontrado este instrumento, cuyo diseño puede ver­
se en un artículo publicado en The Clinic del 20 de Julio 
último. El instrumento es muy ingenioso y puede reem­
plazar ventajosamente á todos aquellos de que hasta el 
presente se ha hecho uso. Tiene la forma de sonda uteri­
na, asemejándose al jporla-cáusticQs uterino  de Simp- 
son, descrito en The B ritish  médical Journal del 24 de 
Junio do 1871; tiene diez pulgadas de longitud y es de la 
magnitud de una sonda mále dcl núm. 10. Se compone 
de una cánula de p lata  que encierra un estilete abotona­
do. Se introduce la cánula en la cavidad in tra-u terina y 
después se re tira  el estilete, que se reemplaza por un tubo 
también de p la ta  y provisto en su extremidad de un solo 
trou, al cual se adapta un trozo de esponja, que se tiene 
cuidado de humedecer antes de introducirla. La longitud 
del tubo es justa, y  basta para  llevar el trozo de esponja 
más allá del punto uterino de la gran cánula. Las inyec­
ciones se hacen con una pequeña jeringa de cautehoue, ó 
con la jeringa de Pravaz, la cual se adapta á la extrem i- 
midad exterior de la cánula; debe emplear.se el líquido 
junto  para que sature la esponja, y para esto es necesa­
rio hacer algunos ensayos antes de la operación, á fin de 
conocer de antemano la fuerza de la jeringa y la canti­
dad de líquido que deberá emplearse. Si 'la cavidad ute­
rina  es grande, como sucede muchas veces en los casos 
de m etrorragia, puede reinyectarse la esponja sin tener 
que mover el instrumento. Si se quiero lim piar la cavi­
dad uterina antes de emplear las inyecciones, puede ha­
cerse con la misma esponja mojada en agua ó en una di­
solución cualquiera.

La ventaja de este método es que impide la  entrada del 
líquido ó del aire atmosférico en los vasos uterinos ó en 
las trompas de Falopio.

(Journ. des connaissances méd.)

P eligros d e l tratam iento abortivo de la epilepsia, 
por el Dr. Basbaste.

El tratam iento de las enfermedades puede ser muy di­
verso. Los métodos profiláctico, paliativo, curativo di­
recto y analéptico son los más usados. El tratam iento 
abortivo, aunque más brillante y más rápido, está raénos 
en uso.

El Dr. Legraud de Saulle, ha recomendado el uso del 
bromuro de potasio contra la epilepsia, y ha formulado 
con este objeto algunas reglas preciosas p ara  el acierto 
de los prácticos. Nosotros hemos obtenido también bue­
nos resultados de este medicamento en muchos casos do 
nevroses, sobre todo en el corea. Sin embargo, no osa­
ríamos proponer este medicamento como medio exclusi­
vo para el tratam iento de la epilepsia.

Hemos visto más do una vez term inar la epilepsia por 
una apoplegía y por la locura, y  creemos que estas ter­
minaciones terribles tienen lugar cuando se han emplea­
do los medios abortivos con exceso, y esto que decimos 
está probado en la experiencia, y podríamos c itar en .su 
apoyo observaciones que lo confirmarían.

La epilepsia cuando es hereditaria ó viene de muy an­
tiguo entra á formar parte , por decirlo así, de las con­
diciones del individuo. Las crisis vienen á  constituir una 
verdadera necesidad del sistema vivo. Cuando estas ce­
san, por cierto tiempo los enfermos sienten un male.star 
que les hace desear su vuelta.

Estos casos existen, y  aun cuando sea difícil discer­
nirlos, im porta tener esto en cuenta para  la práctica. 
A menudo es peligroso com prim ir las fuerzas del orga­
nismo, y no lo es ménos con frocucncia el dislocar las 
enfermedades y particularm ente la epilepsia.

Sin chula alguna es un gran beneficio disponer de un 
remedio poderoso, cuya acción es casi específica contra 
la epilepsia; pero como esta enfermedad no es u na  ni 
idéntica  en todos los casos, y puede varia r de forma, 
de especie y de carácter, el práctico se ve obligado mu­
chas veces á recu rrir al método analítico para estable­
cer una terapéutica racional.

Esta misma necesidad científica ha debido ocurrírselo 
al célebre alienista citado á la cabeza de este artículo; y 
ha debido convencerse de que muchas veces la epilep.sia 
debe estar comprendida entre las enfermedades que e.s 
peligroso curar.

Por el momento nos limitaremos á recordar este dog­
ma de la medicina hipocrática.

Tratamiento de la blefaritis ciliar, 
por Hermanowier.

Ejerciendo con mi padre en Egipto, donde la  blefariti.s 
es muy común, después de haber ensayado todos los t r a ­
tamientos conocidos, y sobre todo aquellos en que se re­
conoce cierta eficacia en grado diverso, formulé la rece­
ta  siguiente, fácil de emplear por el mismo enfermo:

Glicerina................................  30 gramos.
Sulfato de cobre...................  1 gramo.

Se tocan los párpados exterior ó interiorm ente con un 
pincel tres veces al dia. La glicerina tiene la ventaja so­
bre el agua destilada de proteger al borde ciliar, que

mucb 
opom 
.\plic 
por s
Siigun
tos la 
mo SI 

En

Ayuntamiento de Madrid



! a 6 J5

del 
5 en

3ia,

di­
di-

;nto
inoá

dol 
ado 
5rto 
'ue- 
; de 
)sa- 
isi-

por 
ter- 
lea* 
nos 
1 su

an-
on-
ana
ce-
ta r

er-
ca.
;a -
las

un 
tra  
: ni 
na, 
lu- 
le-

ele
; y
da
es

muchas veces se escoria por los agentes exteriores, sin 
oponerse sin embargo á la acción del sulfato de cobre. 
.Aplicado al interior de los párpados tiene la ventaja 
por su astringencia de re trae r la coiijuntiva, y por con­
siguiente vuelve á colocar en su posición normal los pu n ­
tos lagrimales cuando están d esviados hácia afuera, co­
mo sucede frecuentemente.

En segundo lugar, he prescindido de las pomadas de 
precipitado rojo y otras, que á pesar de sus grandes ven­
tajas son difíciles de usar. Además, como los cuerpos ex­
traños vienen á pegarse sobre los párpados, untados con 
un cuerpo graso, los irritan  ó penetran en el interior del 
ojo por efecto del pestañeo y dan lugar á infiamaciones. 
Con el fin de obviar estos inconvenientes y obtener re­
sultados eficaces, he reemplazado las pomadas por la  si­
guiente disolución:

Infusign de saúco.................  100 gramos.
Precipitado rojo................... 0,05 centígr.
Láudano de Sydhenam. . . .  10 gotas.
Con esta disolución, el mismo enfermo, por medio de 

una pequeña esponja, se lavará los ojos tres veces al dia 
en el intérvalo de ios toques con la gliceriua y sulfato de 
cobre.

Esta disolución produce los efectos asignados al preci­
pitado rojo, que obliga á los enfermos á lavarse los ojos, 
lo que difícilmente se logra otras veces, y  á desprender 
las costras que se forman.

Además, todo el mundo sabe que la infusión de saúco 
es ú til en toda herida, escoriación ó inflamación: y la 
tercera ventaja que se obtiene es la desaparición á be- 
nefloio del láudano.

Me atrevo á esperar que el nuevo tratam iento cuyo 
empleo aconsej o, sin pretensiones de ningún género, será 
adoptado por los prácticos por sus buenos resultados.

(Monde m en tt médical).

N uevas propiedades terapéuticas d e l clorato  
de potasa.

El Dr. Aurisif dice lo siguiente: «Empleo el clorato de 
potasa en las diarreas inflamatorias, la entero-colitis: en 
una palabra, considero á este remedio como un específi­
co de las afecciones disentéricas de los niños. En el tra ­
tamiento de la fiebre tifoidea uso de una m anera exclu­
siva y absoluta este medicamento desde hace más de diez 
años, y  no me he arrepentido de haberlo hecho.

No conozco remedio más heróico para la leucorrea va­
ginal, usado en inyecciones; administro de diez á quince 
veces cada cuatro horas; tiene poca acción en los casos 
de estranguria provocada por descenso del útero. La ac­
ción de este medicamento es ménos marcada y niénos 
segura para la  curación de la degeneración grasosa de la 
placenta; pero en la m enorragia consecutiva al parto  y 
provocada por el descenso de la  matriz ó por un defecto 
de la contractilidad de este órgano, su acciones pronta 
ó infalible.»

(Méd. Recon.)

C O N S U L T A .

En la  Revista de A dm inistración  leemos lo siguiente, 
que publicamos p ara  los que puedan hallarse en caso 
análogo:

«Médicos titula h es.—El pueblo de M.. .., de segunda

clase para  facultativo titu lar, tiene consignado en su 
presupuesto municipal 200 pesetas que no quiere admi­
t i r  el médico cirujano. El ayuntamiento le dice que él 
iguala por su cuenta cuarenta y tres familias pobres 
que tiene señaladas, y tampoco quiere: los que caen en­
fermos de estos, solo les presta su auxilio porque lo or­
dena el alcalde, pero después reclama por cada visi­
ta  2 pesetas 50 céntimos. El municipio está apuradísimo 
de fondos y no está conforme con el facultativ^o, pues 
creo (y yo así lo opino) que el médico-cirujano debe 
igualar dichas familias pobres con el mínimum de los de­
más, ó bien cobrar por cada visita una peseta, y aun es 
mucho. ¿Qué es lo que procede según lo expuesto?

Contestación.—Lo que procede es cumplir con el re­
glamento de partidos médicos de II de Marzo de 1868, 
puesto que está declarado vigente en virtud de varios 
dictámenes emitidos por el Consejo de Estado, como de­
jamos dicho en nuestro número anterior; y para la ob­
servancia del mismo, los gobernadores deben obligar á 
los ayuntamientos por los medios que tienen á su dispo­
sición (1).

Ahora bien: ¿hay en el pueblo de que se tra ta  contrato 
celebrado con el facu lta tivo , según las prescripciones 
del reglamento?

Pues si es así, estando clasificado el pueblo como de 
segunda clase en la categoría de partidos médicos, debe 
consignarse en los presupuestos municipales p ara  este 
servicio, lo ménos 750 pesetas (2), á no ser que medie la 
circunstancia de haber vínculos ó rentas de donación 
particu lar con este objeto, en cuyo caso, si no llegan á 
cubrTr dicha cantidad, se completará de fondos del mu­
nicipio (3). Y el facultativo tiene obligación de asistir 
por la  citada suma hasta doscientas familias pobres (4), 
percibiendo á razón de 5 pesetas por cada una que exce­
da de las señaladas en dicho a rt. 11 (5) hasta ciento, pa­
sado cuyo número corresponderá ya otro titu la r  (6).

¿No hay contrato en la forma indicada? Procede dar 
inmediato cumplimiento, repetimos, á la citada disposi­
ción, y entretanto  abonar al facultativo la cantidad que 
libremente se convenga para  la asistencia médica.»

Aaociacion m édico-farm acéutica.
>̂■11

Pronto se celebrará la segunda Asamblea general de 
esta sociedad; la mayor parte de las provincias han elegi­
do sus representantes y es de esperar que reunidos logren 
dar nuevo impulso á la realización d é la  idea común; 
¿qué obstáculos podrían impedirlo?

Todo el mundo buscasu bien, y  todos .sentimos necesa­
riam ente que nuestro bien debe subordinarse al bien 
universal, á la ley moral. El bien universal se realiza en 
lo posible por la sociedad m ediante los individuos; el 
bien individual se realiza asimismo en lo posible por los 
individuos m ediante la sociedad. Es decir, que los indi­
viduos son en un caso medio y en el otro fin, y que 
cuando el individuo es el medio la sociedad es el fin, ya 
viceversa. Pero como medio ó como fin, la sociedad figura 
imprescindiblemente en la vida humana y no hay forma 
de evadirse de ella en general.

Artículo C5 de la ley de Sanidad.
Artículo 11, párrafo 2.°, Reglamento de partidos mé-

Articulo 15 de id.
Articulo 1!, párrafo 2.® de id.
Artículo 12 de id.
Artículo H de id
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Toda asociacicn es una forma particu lar de la socie­
dad, y  repetimos: ¿qué obstáculos pueden impedir que, 
siendo la asociación en general no solo conveniente sino 
necesaria, llegue por completo al terreno de la  práctica 
el pensamiento de la Asociación médico-farmacéutica 
española?

El médico y el farmacéutico pertenecen desde luego á la 
sociedad común y deben servirse de ella prudentemente 
para  realizar sus fines propios, sin olvidarse de servirla 
á su  vez para realizaren  ella los fines racionales del es­
píritu . Mas esto no impide que ellos por su parte  consti­
tuyan o tra  sociedad dentro de la sociedad común; orga­
nización subordinada á la que cumple figurar respecto 
del todo como un individuo, y  respecto de los individuos 
como la sociedad entera, y que por lo tan to , si bien crea­
rá  hasta cierto punto nuevos deberes, también propor­
cionará dereclios y garantías correspondientes.

Siendo, pues, la sociedad el hecho y la tendencia natu­
ral de la  humanidad, y debiendo reflejarse por sí misma 
en todas las esferas donde vive el hombre, si dejara, sin 
embargo, de llevarse á cabo en los ámbitos de profesión 
tan  noble como la¿medicina, necesario seria atribuirlo, 
ó á falta de claridad y limpieza en la  concepción de la 
idea que debemos proponernos, ó á escasez de vida y 
energía para llevarla á cumplida realización. El perio­
dismo profesional puede influir en el remedio de ambos 
malos, discutiendo el pensamiento y excitando á las cla­
ses médico-farmacéuticas á salir de la  apatía en que por 
tanto [tiempo han estado sumidas, y por eso En Siglo 
MÉDICO, cumpliendo con uno de sus más sagrados debe­
res, no cesará nunca de llam ar la  atención de los profe­
sores españoles hácia punto tan  interesante.

Vemos, por desgracia, que, para  conciliar los intere­
ses, no incompatibles, como piensan algunos, sino muy 
armonizables, de la sociedad y del individuo, no se adop­
tan los caminos que serian de desear. El llamado socia­
lismo moderno quiere á toda costa valerse de la socie­
dad como medio para  los fines individuales, descono­
ciendo que á menudo necesita sacrificarse el individuo y 
resignarse á servir de medio p ara  fines superiores. Los 
que por el contrario conciben con viveza toda la fealdad 
de las tendencias egoístas que mueven, no ya al uso, sino 
al abuso de la sociedad, suelen caer en el extremo opues­
to, perdiendo toda esperanza de salvación por medio de 
la fraternidad entre los individuos que pertenecen á las 
diversas clases y categorías de la sociedad. Es preciso 
huir cuidadosamente de ambos peligros, como el uso 
prudente de las cosas se aparta  con igualdad del abuso y 
del desuso.

Dispénsennos nuestros lectores estas consideraciones, 
ta l vez prolijas, cuando se tra ta  ahora, no tanto de in­
culcar en las clases médicas el pensamiento de asociación, 
como de desarrollar el gérmen ya formado por la perse­
verante iniciativa de varios individuos que en Madrid y 
provincias, sin m iras de interés personal y guiados por 
las más elevadas aspiraciones, han dado á la Asociación 
médico-farmacéutica cuerpo suficiente, á nuestro enten­
der, para  asegurar su viabilidad.

Cuestiones interesantes se presentarán á la Asamblea 
que ha de reunirse el próximo mes de Octubre; algunas 
ta l vez habrán de quedar sujetas á estudios ulleriores; 
pero otras podrán resolverse desde luego, permitiendo la 
adopción de medidas que puedan influir mucho en los in­
tereses, no precisamente de los médicos y farmacéuticos, 
sino más bien de las ciencias que cultivan y de la socie­
dad á la que prestan sus auxilios.

Ya nos ocuparemos oportunamente en estos importan­

tes puntos, p a ra  contribuir por nuestra parte  en cuanto 
nos sea dado á su ilustración y esclarecimiento.

¿Cuál es preferible, la asiste ocia de los hospitales 
ó la domiciliaria?

Cuestión es esta muy debatida por espíritus levanta­
dos y por los talentos médicos, y aun hoy no hay una 
opinión fija y determinada, habiendo quedado, como co­
munmente sucede, sin conocer ni los de un bando ni los 
del otro, y aferrados cada cual más y más á sus opi­
niones.

Poco nuevo podré yo añadir á lo mucho bueno que so­
bre este asunto se ha dicho y escrito.

Para mí las dos tienen sus ventajas, como tienen las dos 
sus inconvenientes.

Es indudable [que para el enfermo nada hay de más 
consuelo que verse rodeado de los cuidados de su familia 
en su mismo cuarto, en su propio lecho. Si á esto se aña­
de los cuidados solícitos del médico de beneficencia, y el 
tener toda clase de medios y medicamentos sin el más 
pequeño sacrificio por su p a rte , no cabe duda que la 
asistencia dom iciliaria es el amparo del pobre enfer­
mo, sobre todo de esa clase de pobres que el vulgo llama 
vergonzantes, y que son los verdaderamente pobres. Es 
decir, todos aquellos que habiendo gozado de una posi­
ción cómoda ú holgada cuando ménos, la desgracia, por 
una série ile causas infinitamente diversas, les ha sumi­
do en la  miseria. Porque hay otra clase de pobres de 
profesión  para los cuales los hospitales representan hoy 
la antigua sopa boba de los conventos. P ara  los primeros, 
pues, repito, la beneficencia domiciliaria es el áncora de 
salvación en las enfermedades, pues les perm ite no des­
cender al filtimo escalón de la m iseria, cual es la entrada 
en un hospital. Es ta l la repugnancia instintiva que en 
esta clase de pobres produce el hospital, que ante la idea 
de verse en una de sus salas, preferirían morirse sin 
asistencia en su casa, que ir  á im plorar un sitio en esos 
asilos del dolor. Pero la asistencia facultativa domicilia­
ria , ta l al ménos como se halla montada hoy en nuestro 
país, no puede llenar la a lta  misión á que está llamada.

¿Cómo puede exigirse á un médico la asistencia asidua 
y esmerada á trein ta , cuarenta ó más enfermos diarios 
colocados en distintos puntos de un extenso rádio y en 
habitaciones la  mayoría de las veces á una a ltu ra  de 
ochenta á ciento veinte escalones por término medio? 
Esto es humanamente imposible. Pues si á esto se añade 
que el profesor encargado de tan  numerosa clientela 
goza por todo este [trabajo el pingüe  beneficio de 6.000 
reales mal pagados y con descuento, se verá demostra­
do palpablemente que el desempeño de este servicio no 
puede desempeñarse como la conciencia médica recla­
ma. Porque, claro es, que al profesor á quien por tan pe­
noso é im portante servicio se dá un sueldo menor que el 
de cualquier portero de un ministerio, cuya única obliga­
ción es hacer reverencias y fumar en una antesala, se le 
obliga á buscar en la clientela particu lar los medios ne­
cesarios para  v iv ir con el decoro que su posición en la 
sociedad reclama. Luego si al número ya exce.sivo deen- 
fermos pobres so añade el de su propia clientela, la cual 
ha de ocupar desde luego más su atención, m atem ática­
mente puede probarse que el servicio no puede en modo 
alguno desempeñarse bien.

Pero quiero conceder de buen grado (y conceder es), 
que llega un ayuntamiento tan rumboso, que conociendo 
las dificultades que el desempeño de la asistencia domi­
ciliaria lleva consigo, m ultiplica el número de médi­
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eos, y aumenta sus dotaciones, hasta el punto de que la 
asistencia de los enfermos se desempeña perfectamente.
¿Es conveniente, al enfermo en particular y á la salud pú­
blica en general, esta asistencia? Uno de los medios reco­
nocidos hoy por todo médico sensato como de acción 
más segura y constante p ara  la  curación de las enferme­
dades, es la higiene. ¿Qué poderosa influencia no ejercen 
sobre el curso y term inación de estas la quietud, el abri­
go, la luz, la limpieza, etc.? Pero sobre todos estos me­
dios hay dos á lo s que nadie puede negar hoy el prim er 
lugar en la  terapéutica dietética: el aire, la alim enta­
ción.

¿Podremos contar con la  beneficiosa influencia del aire, 
ya por su tem peratura, ya por su pureza, en estas ver­
daderas pocilgas humanas, donde viven seis y ocho séres 
amontonados, con una sola habitación ó á lo más dos 
para todas las necesidades de la vida, sin abrigo, sin ca­
ma las más de las veces, sin ta l vez más medios de ven­
tilación que la puerta  del cuarto 6 un tragaluz? ¿Podre­
mos dar im portancia á la alimentación regim entada, que 
tan beneficiosa influencia ha de ejercer en el enfermo? 
Mo seria el prim er caso de que habiéndose concedido ali­
mentos para  un enfermo por la Casa de Socorro, el ali­
mento se distribuyó entre los cuatro hijos y  la mujer, 
que tan  necesitados estaban como el enfermo. Pues si no 
podemos esperar nada de la  acción de estos dos medios 
tan poderosos, ¿podrá la m ateria médica aislada luchar 
con resultado contra las enfermedades, que siempre han 
(le ser más graves por dar en organismos empobrecidos 
y miserables? La estadística responderá ta l vez mejor 
que nosotros.

Pero vayamos á la  tercer cuestión. ¿No pueden perju­
dicar á la  salud pública estos focos morbosos que, vi­
ciando el aire en cien puntos distintos á la vez, estable, 
cen verdaderas corrientes morbígenas, con grave daño 
de la salud pública, sobre todo en tiempos de epidemia, ó 
en las épocas del año en que suelen aceptar esta forma 
varias enfermedades? Nadie podrá poner en duda este 
hecho.

Keasumieinlo la beneficencia domiciliaria las pequeñas 
ventajas que tiene, que únicamente son la de proporcio­
nar al enfermo medios de poder estar en su casa, evitán­
dole el siempre desagradable viaje á los hospitales y  la 
separación del cariño de la familia, se hallan contrares­
tados por los muchos mayores inconvenientes que á ella 
van apejos.

Es muy cara  si ha de desempeñarse bien, y aun bien 
montado el servicio facultativo, y aun cuando se sumi­
nistrase á los enfermos ropas, alimentos, etc., siempre se 
tropezaría con el im portante punto de las malas condi­
ciones de las habitaciones, que sirven más bien de gua­
rida que de vivienda á las clases proletarias, y  con el no 
ménos interesante de su influencia nunca beneficiosa en 
la salud general.

Confesamos de buen grado que nuesti’os hospitales, 
ísalvas rarísimas excepciones, tienen montado su servicio 
de un modo que deja muchísimo que desear; pero con 
siis defectos y sus inconvenientes tienen muchas mayores 
Ventajas para  la asistencia de los enfei’raos que la asis­
tencia domiciliaria.

Lo prim ero, la asistencia de un número de enfermos 
algo crecido, (lue, diseminados en los distintos puntos de 
un distrito municipal, es penosa y difícil de llevarse á 
cabo con esmero, se puede hacer con facilidad en una sala 
de un hospital, donde, á más de hallarse estos reuni­
dos, constantemente la libreta del practicante va recor­
dando al médico la m archa de la enfermedad y las modi­

ficaciones del tratam iento. Sin gran incomodidad para 
el médico pueden ser visitados los enfermos, como en 
todos estos ásilos lo son, dos veces al dia, y  aun tres, si 
el caso lo requiere, por haber en el establecimiento un 
profesor de guardia.

La ventilación, la cama, el régimen de alimentos, la 
puntualidad en las horas de las distintas medicinas, son 
cosas que, imposibles de encontrar en la casa de un po­
bre, se encuentran con facilidad en los hospitales.

Y hasta las pequeñas ventajas que hemos asignado á 
la beneficencia dom iciliaria, muchas veces son un incon­
veniente para  el enfermo. ¡Cuántas veces una condescen­
dencia con un enfermo ha ocasionado su muerte! De mo­
do que si el enfermo en los hospitales se halla alejado 
del regazo de la familia, en cambio la  asistencia regla­
m entaria de estos asilos puede que le evite recaídas 
fuertes ó acelere su curación. ¡Cuántas enfermedades se 
c u r a n  en los hospitales, tal vez en la m itad de tiempo 
que en las casas!

Forestas razones expuestas á la ligera, creo que la 
asistencia en los hospitales es siempre preferible á la 
asistencia domiciliaria, y que esta, montada con la mez­
quindad que en Madrid lo está, no llena ni puede llenar 
su objeto. En un próximo artículo que rem itiré á El S i ­
g l o , abusando de la amabilidad de sus redactores, tra ta ­
ré  de demostrar el modo como en mi opinión podrá 
plantearse la asistencia domiciliaria.

D r.. M o r e n o .

Esto es vergozoBo.

El estado en que la Facultad de Medicina de Madrid se 
encuentra es, no solamente desconsolador, sino por todo 
extremo vergonzoso.

Véase en qué términos le da á conocer un diario polí­
tico, y considérese hasta qué punto se rebaja con esto el 
prestigio de la profesión:

«¡Válgame Dios! ¿Por qué no me habré matriculado en 
todas las asignaturas de la Facultad de Medicina? decía 
YO estos últimos dias al ver la facilidad con que hacia 
médicos el tribunal de profesores llamado á juzgar los 
conocimientos de los estudiantes que se sometían á
exámen. .,

»En efecto: daba envidia ver á algunos jóvenes apro­
vechados que el año anterior habían empezado la carre­
ra , concluirla con toda felicidad en el corriente, y adqui­
r i r  certificados de saber una asignatura sin más trabaje) 
que presentarse al tribunal, contestar bien ó mal á dos ó 
tres preguntas fáciles, ó cállarso prudentemente cuando 
no tenían á mano la respuesta.

»Ello es que los mismos estudiantes estaban asombra­
dos del resultado de los exámenes, pues habiendo tantos 
que asaltaban el título de licenciado en medicina en dos 
ó tres años académicos, y estudiando á la  vez lo que solo 
puede aprenderse guardando un órden determinado, na­
die quedaba reprobado ni suspenso, y cada cinco 
tos la  pa tria  se enriquecía con una capacidad, y  la  hu­
manidad doliente con un nuevo Galeno.

»Contábanse en el colegio de San Cárlos curiosas anéc­
dotas de las respuestas dadas en el exámen por algunos 
estudiantes; pero no se contaba caso alguno de haber si­
do un alumno obligado á estudiar segunda vez ningunar 
asignatura. La igualdad, tan difícil en la práctica, había 
sido realizada por los tribunales de exámen de un modo 
conmovedor: buenos y malos estudiantes, nécios y  dis­
cretos, á todos los nivelaba la nota de aprobado.

»Malo es encargar un litigio á un abogado ignorante, 
pero al fin y al cabo intervienen en el asunto muchas 
personas, que pueden en terar al litigante del mal estado 
de su pleito. La misma inspección se viene á ejercer en 
las demás carreras; pero en la de medicina, los enfermos 
entregan su salud en manos del facultativo, y solo se pue­
de apelar de sus errores en el otro mundo.
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»Es preferible la completa libertad profesional, pues al 

ménos el público no podría darse por engañado ante la 
exhibición de un titulo académico, al sistem a que se p rac ­
tica  hoy, según nuestros informes. Médicos tomarán su

enseñanza que tuvo sus limitaciones 
p ara  ciertas carreras especiales, am paradas por algún 
ministro especialista, pudiera con más motivo haberse 
modificado en la de medicina, cuya trascendencia todos 
conocemos.

»Pero no bastaba abrir las puertas á las epidemias li­
beralizando las leyes sanitarias: era preciso ir aun más 
lejos, é invadir el país de nulidades, repartiendo títulos 
de licenciado en medicina como se’reparten  en las calles 
los anuncios de teatros.

»Aunque bien mirado, esa conducta está en armonía 
con todo lo que nos rodea: hoy el que quiere defender su 
vida y sus intereses, en vez de confiar en las autoridades, 
que no pueden ev itar los crímenes por horror al sistema 
preventivo, se arm a de un revólver.

»F.l que desea que una carta  llegue á su destino, en vez 
de echarla en el correo, hace un viaje y la  entrega en 
propia mano.

»Es, por lo tanto , equitativo, que quien pierda la salud 
se^cure por si solo,»

E s ta d ís tic a  d© la  m o rta lid a d  de  la  H ab an a  en  el 
seg u n d o  tr im e s tro  d e l p re se n te  año.

Ca'isaB de defunción. Abril. Mayo. Junio. Suma.

Viruela................................................  20 37 24 81
Fiebre am arilla.................................  4 13 os 35
Diarrea de países cálidos................  29 21 25 75
Disentería...........................................  18 2 10 30
Cólera infantil...................................  7 4 3 14
Neumonia...........................................  21 23 23 67
Tétano infantil..................................  26 27 24 77
Id. en adultos (traum ático)............  6 3 2 II
Fiebre biliosa..................................... 1 3 3 7
Id, p a lú d ica ....................................... 13 20 30 63
Id. tifoidea..........................................  12 15 8 35
Difteria................................................  3 9 5 17
Meningitis........................................... 26 27 21 74
Eclampsia...........................................  1 3 4 8
Fiebre eruptiva de dudosa clasifi­

cación..............................................  1 » 1
Tisis pulmonar..................................  II3 127 103 343
Parto  laborioso.................................  3 l » 4
Muerte repentina.............................. 3 9 G 18
Longevidad de 107 años...................  » > l 1
Enfermedades comunes y crónicas. 198 239 223 660

Total...................... 504 584 583 1.671

RESUMEN POR RAZAS.

Blancos. Asiáticos. Africanos,

Abril.. 306 30 168
Mayo. 325 29 230
Junio.. 394 21 168

1.025 80 566 — 1.671

POR EDAD.

Adultos Párvulos Adultos Párvulos
blancos. blancos. color. color.

Abril.. 217 119 100 68
Mayo. 249 105 169 61
Junio.. 328 87 109 59

794 311 378 188

POR SEXO.

título sin haber visto cadáver nada más que con m ortaja. 
»La libertad de „

Varones Hembras Varones Hembras
blancos. blancas. color. color.

Abril.. , 224 112 79 89
Mayo. . 256 98 103 127
Junio.. . 293 122 81 87

773 332 263 303

PROCEDENCIA MORTUORIA.

Hospital civil de hombres............  159
Id. id. de mujeres...........................  62
Id. m ilita r........................................ 107
Casas de Salud................................  86
Beneficencia y Maternidad...........  7
A domicilio.....................................  1.I90

1.671

COMPARACION TRIM ESTRA L.

Trim estre anterior........................ 1.765
Segundo trim estre p resente.. , . 1.671

D iferencia favorable. . 94

OOMPAltACION SEM ESTRAL.

Prim er semestre de 1871..............  4.879
Id. id. de 1872.................................  3.435

D iferencia favorable. . 1,443

Habana 1." de Julio de 1872.—Dr. .Iw iroseo G óm ale- 
del Yálle.

Nota. El caso de longevidad se refiere á D. José Eus­
taquio Morejon, natural de Guatao (isla de Cuba), viudo 
de doña Joaquina Velazco; falleció d« cistitis  el dia 11 de 
Junio último, en la casa núm. 5 calle de Santiago, cor­
respondiente á la parroquia de Guadalupe, certificando 
su defunción el Dr. GanÓTiI.

R e f l e x i o n e s .— Si cotejamos en el conjunto como en 
sus detalles la  mortalidad del segundo trim estre con 
el que publicamos en el núm. 970 (correspondiente al 
dia 28 de Julio último), vemos que continúa en cifras 
favorables el estado sanitario de la Habana, y si bien es 
cierto que la estación de verano, que allí se adelanta 
empieza á dar razón del pequeño aumento en los casos 
de fiebres y en la  meningitis, en cambio las afecciones 
pulmonares han disminuido.

Y no se atribuyan las 1.443 defunciones ménos del pre­
sente semestre á epidemia que reinase el año anterior, 
pues aunque azotaba la viruela, solo excedió al semes­
tre  actual en 874 defunciones, y el vómito negro en 277, 
ni tampoco á emigraciones de población, porque en el 
prim er semestre, por razón del invierno, la población es 
más condensada, y en el segundo es cuando empiezan al­
gunas familias á pasar el verano en pueblos inmediatos 
á la ciudad, y la mayor parte dentro de su jurisdicción, 
como es de costumbre, sino al estado atmosférico, que, 
templado é igual en invierno, se ha tornado en calien­
te  y seco en prim avera, sin cambios bruscos y sin exce­
so de lluvias, que es una de las causas más poderosas del 
desarrollo de elementos morbosos.

de

y
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EL SIGLO MÉDICO.
Almanaque médico del mes de Octubre.

De muy encasa im portancia son las variaciones atmos­
féricas y moteorológicas del mes que vamos á entrar, si 
las comparamos con las que se observan en Setiembre: 
apenas puede decirse que son sensibles; sin embargo, aun 
cuando el tiempo sea igual y bonancible, cual correspon­
de á la estación templada y benigna del otoño; aunque el 
estado admosférico se le observe despejado y sereno, no- 
ándose escasas variaciones en las columnas termomé- 

trica y barom étrica, con todo, el cambio de la estación, 
cálida y seca, á la fría y húmeda más ó ménos graduada 
que acostumbra á verificarse en Octubre, particularm en­
te en sus Ultimos dias, hace que en este mes no dejen de 

comunes los vientos, que por lo regular soplan del 
tercer cuadrante, y las lluvias que estos mismos vientos 
acostumbran producir.

Kn gran m anera influyen en nuestra economía seme­
jantes vicisitudes atmosféricas, pues que disminuida, y 
aun hasta en algunos casos suprimida la traspiración cu­
tánea, origen de muchos males, repeliéndose la sangre á 
o.parénqiiimas do ciertos órganos, determina en ellos 
ongestiones más ó ménos graves y profundas, según la 

predisposición, naturaléza, constitución, género de vida, 
'^losmerasia y tem peram ento del sugeto, originándose 
que sean muy comunes en este mes las enfermedades de 
nüole catarral, con especialidad en los de tem peram en- 

linfático, en los niños, en las mujeres y en los ancia- 
«os: enfermedades algunas de las cuales llegan á hacer- 

epidémicas.
Si en Octubre predomina nn tiempo seco y caluroso,

‘0 son raras las irritaciones gástricas é intestinales, en­
re otras las diarreas, las disenterías, los cólicos, las fie- 
es gástricas y mucosas, las intermitentes de diversos 
pos, algunas de ellas perniciosas, y las hemorragias 

J ocedentes de las mucosas neumo-gástrica y génito-
presentarse algunos 

foa P^®t^resías, de neumonías, de ca tar-
“iolores reumáticos y nerviosos, y de neurosis del 

tomago y de los intestinos.
e r iíi '?  exantemas que más suelen predom inar son la
(y safn ?  y la escarlatina, contra la que

sea dicho de paso) se ha elogiado más de lo convenien- 
tiso de la belladona como preservativo: no escasean 

«unos anos las viruelas, la miliar y la tos ferina.
^ higiene que debe observarse en Octubre,

exnalT*'""?® ° "’̂ ^Petidas veces hemos
puesto en los almanaques de los meses anteriores.

'lel Octubre se verifica la transición
te dp invierno, el principio del descanso ó muer-
«tán f o r g a n i z a d o s ,  particularm ente si

¡ion»; P^^te de las afec-
'aráctp! “ ^nlins de las agudas este
‘One f ! ;  «na medicación enérgica y adecuada no las 
'̂ i'raar ! rL “° !  ? ’ tener esto presente para
lanera ^ pronóstico, y combinar e una
'’fermoi ln’̂ medicaciones que requieren las

hiedades propias del otoño.

6Í9

que se publica para conocimiento de la Sociedad, á
fin de que si algún interesado tiene que manifestar algu­
na circunstancia que convenga tener presente, lo raani-
fieste reservadam ente y por escrito á esta Secretaría 
general, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.
T..¡ Setiembre do I872.-E1 Secretario gene­
ral, hsU han Sánchez de O caña.^z.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
A pesar de que en casi todas las madrugadas de la  p re­

sente semana se presentó la atmósfera nublada, con nie­
blas altas y con ta l cerrazón, que en algunos dias amena­
zaban las lluvias otoñales, que tan  abundantes y copio­
sas han sido en otra.s provincias; no obstante, luego, en­
trañudo el día, se despejaba aquella, si bien siempre que­
daban algunos celajes, desarrollándose un calor de ^0“ 
que antes habla marcado el termómetro centígrado 
La presión barom étrica se sostuvo poco más ó ménos 
entre las 26 pulgadas y de una á cuatro líneas, y los

^
No puede decirse que existe constitución médica rei­

nante en la actualidad en el rigorismo de la palabra, 
porque casi todas las enfermedades existentes en la ac­
tualidad varían extraordinariam ente según los sugetos; 
asi que son puram ente esporádicas. Sin embargo, p re- 
séntanse vanas afecciones catarrales, calenturas gástri­
cas y mucosas, complicándose algunas de ellas con un 
estado nervioso ó tífico; no deja de haber algunos casos 
de interm itentes cotidianas, tercianas y atípicas, y son 
harto comunes los dolores nerviosos y reumáticos, las 
erisipelas, las anginas tonsilares y faríngeas y varias es­
pecies de cólicos.

Las defunciones no fueron frecuentes, observándose 
que casi recayeron en su mayor número en los niños, en 
los ancianos, an el sexo femenino y en los que padecían 
de afecciones crónicas do los órganos contenidos en las 
cavidades del pecho y vientre.

m o n t e -p ío  f a c u l t a t i v o .

SECRETARÍA GENERAL.

, ¿Anuncio de pensión.

‘'«ón y viuda del sdeio D, Juan
> ‘ erez, solicita pensión de viudedad.

Francia.—P aW5 Con el descenso de tem peratura la 
constitución médica ha mejorado, habiendo de.scendido 
la cifra de la m ortalidad. La fiebre tifoidea es la enfer­
medad que más defunciones causa; se presenta bajó la  
íorraa dlarréicn; sus caractéres son oscuros, simulan ai 
principio un embarazo gástrico, y parece como que exis­
te algo de mfiuencia coloriforme que persiste en mani­
festarse.

La diarrea coleriforme en los niños produce por térm i­
no medio sesenta defunciones.

A pesar de la tem peratura elevadísima que 
está haciendo, el estado sanitario es satisfactorio. La vi­
ruela hace bastantes víctimas en algunas tribus de Djelfa 
y Miliana, para  donde han salido dos médicos á prona- 
gar la vacuna. ^ ^

Bélgica.—-Oí-MseZas. El estado sanitario es tan satis- 
íactono  como en Madrid. La colerina entre las enferme­
dades agudas y la tisis pulmonar entre las crónicas son las 
que han causado el mayor número de defunciones, cuya 
cifra no es muy elevada.

Lieja. La colerina y el cólera... nostras (?) reinan en 
esta población con bastante intensidad. A pesar de esta 
especie de epidemia, el número de nacidos ha superado al 
de muertos. Hecho raro y  que dehe notarse.
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Bublin. La 
La m ortali-

INGLATBRUA.— Edimbw'go y  
diarrea coleriforme decrece notablemente, 
dad es poco considerable relativam ente.

I t a l ia .— i2om¿i. La constitución médica no mejora.
Las enfermedades abundan y las defunciones van en au­
mento. Aunque no hay señal de enfermedad epidémica, 
sin embargo, las enfermedades estacionales, entre las que 
ocupan el'prim er lugar la viruela, .fiebre tifoidea, sa­
ram pión, dift^eria y crup, liacian gran número de vícti­
mas, sobre todo en los niños. Se atribuye este estado in­
salubre á los calores, que han sido extra-ordinarios, a la 
falta de policía en lo concerniente á higiene pública y al 
aílujo de italianos que vienen á establecerse en esta ciu­
dad procedentes del Norte. Los hospitales son cada vez 
más insuficientes p ara  albergar á todos los que van á 
am pararse en ellos; más de cien enfermos no han podido 
ser recibidos y se han habilitado para  hospitales tres con­
ventos. Todo esto contribuye p a ra  constituir fojoe mor­
bosos en la Ciudad Eterna.

T urin . Al contrario que Roma, goza de un estado sa­
nitario  completamente satisfactorio. Y sin embargo, su 
población disminuye m ientras la de Roma aumenta con 
motivo del establecimieuto en esta ciudad del gobierno 
central.

A u s t r ia . Franqueando la  frontera Sud-Oeste de Ru­
sia el cólera se ha presentado en laG alitzia, la Bukowi- 
nia y en Czernowitz, donde se han presentado en los úl­
timos dias de Agosto 107 casos. Las medidas preventivas 
que se han adoptado desde Viena parece que han dado 
un-resultado satisfactorio. En Viena persiste la viruela 
con alguna intensidad.

P rovincias danuvianas. En Jassy, la capital, y en 
Skoleni hay casos de cólera, pero presentan un carácter 
más benigno que el'de la colerina de Londres.

Rusia. La epidemia colérica parece que está en un 
período de declinación en San Petersburgo y en las pro­
vincias del Sur. Pero según un telégram a recibido por el 
periódico inglés The Lancet en fines de Agosto, anuncia 
que el cólera se ha presentado con gran violencia en la 
provincia de Miusk, á  ochenta millas de la frontera Oeste,
y también han aparecido nuevos casos en Narva, en el 
Golfo de Finlandia. También se ha presentado en Helsing- 
fords, Varsovia y Tagarog.

La m archa irregular de esta epidemia ha echado por 
tie rra  las teorías y los cálculos. Considerando la lentitud 
de su m archa occidental y la época estacional en que nos 
encontramos, puede esperarse desde luego, que estare­
mos libres de esta plaga al ménos por este año. Otros pe­
ligros más graves nos amenazan, pero estos no están ba­
jo el dominio de la  higiene.

Amkrica.—iVweya-YbrA.. L a  prim era semana de Julio
último será memorable en los fastos de la historia ne- 
.crológica de esta ciudad. La cifra de m ortalidad so ha 
elevado á 1.591, cuando será en la epidemia colérica do 
1866 el máximum fué el de 229 defunciones. Las causas 
de este aumento tan  enorme se atribuyen al excesivo 
calor, que se ha elevado ;á 00“, y á la Excesiva humedad.

Este es el ejemplo más palpable de lo perjudiciales que 
son los grandes calores y de los peligros graves que se 
corre al exponerse á los rayos delsol.

CRÓNICA.

El cólera ha tomado incremento en Prusia. Según El 
Corsaire de 19 de Setiembre, sus súbitos estragos han su­
mido en la consternación á los habitantes de muchas po­
blaciones.

Lo ce leb ram o s. Entre los diputados módicos que 
figuran en la actual legislatura se halla el Sr. Franca 
Ibarra, distinguido comprofesor de N avarra, y el umeo 
que ha obtenido, por votación casi unánime de sus cora 
pañeros, el premio establecido por el Sr. Fourquet.
^ Y puesto que del premio del Sr. Fourquet se tra ta , ¿qué 
se ha hecho del capital que dicho señor dejó con el obje­
to citado, y cuya ren ta  de dos mil reales debía irse acu­
mulando cada ano que dicho premio no llegara á poder­
se otorgar? Si en efecto se ha cumplido así, hoy debe re­
presentar una buena suma, pues hace unos cinco ó seis
años que no se da. ^  „  v

N o p o d ía  m énos. Los Sres. D. Federico Rubio y don 
José Olavide han sido nombrados miembros de los jura­
dos de la Facultad de Medicina. Estos señores no han 
aceptado este cargo. No extrañamos su negativa.

B ec tiñ cac ío n . Mejor informados, podemos decir a 
nuestros lectores acerca del motín escolar Je que habla­
mos en nuestra últim a revista de la  sernana, que, segiw 
parece, los alumnos no se dirigieron en la calle con ade­
man hostil al Sr. Decano; que este entró en el decanat 
de la Facultad; y que los que fueron á la rectoral para 
hablar con el Sr. Rector, respecto á la cuestión de jura­
dos, fueron unos cuantos alumnos en comisión._

íY se d irá  que  no  p rogresam os! Agradecido sin du­
da cierto periódico de anuncios á las gruesas cantidades 
que le abona el Sr. Trivifio por los muchos que en su um- 
ma plana inserta, ha informado al publico de lapróxii^ 
publicación de los prospectos de un periódico que sacan 
á luz este dentista, y advierte que será la única publica­
ción de su clase dedicada á t r a ta r  de la cienciao^owitúg 
ca.No dudamos ni de las elevadas miras científicas qu 
se destina á llenar el futuro periódico, ni de su éxito. 
oportunidad le favorece por todo extremo! P ara  corae 
es la dentadura cosa muy precisa, y de comer es de lo 
co que se tra ta  por hoy en Espaiia... Pregúntese ú Forn® 
sobre el asunto, y responderá de seguro que nuestros g® 
bernantes, nuestros estadistas, nuestros legisladores, i 
piensan en otra cosa, ni hacen otra cosa, ni aspiran'
otra cosa que á comer, volver á  comer y seguir perpétiir 
mente comiendo. El periódico, pues, del Sr. Trivino ?• 
sin duda alguna la expresión más legítim a de la  civiliz» 
clon actual... Mantenerlos dientes sanos y afilados, supij 
los que faltan con otros bien sentados y de resistencia, p 
ayudar al progreso humano de una manera admirable, 
hacerse acreedor á la gratitud de la patria. En una épo» 
gastronómica como esta, cuando se ha convertido  ̂
templo la fonda de Fornos, ya que no sea el Sr. Trivn 
rev por hallarse el trono perfectamente ocupado, no or 
brá quien le dispute (extranjero y muerto Brillat-SaT"-
r in )  la presidencia del Consejo de ministros.

¿B ajarán? Veamos lo que acerca de la celebrada i*! 
cuitad de Medioina de la córte dice La Cor7'espondenc<‘
del miércoles; , . . .,„i

«Mañana conferenciarán el Rector de la Universuiau 
el Decano de la Facultad de Medicina con el señor -  
tro  sobre asuntos im portantes relativos á dicha L
cuitad. „ , , , M

»E1 proyecto sobre arreglo del profesorado de laí* 
cuitad de Medicina, presentado por el Sr. EchegaraT 
aprobado en Con.sejo, tiene por objeto dictar rer' 
para organizar convenientemente dicho cuerpo, tenie 
do en cuenta las necesidades de catedráticos y aliira" 
revisando los expedientes de los profesores excedent^ 
resolviendo este asunto con arreglo á justicia y á la ® 
estricta legalidad.» •  ,

íCon que conferencias por una parte  y proyecto,y 
otra dictando reglas para organizar la Facultad, teni 
do en cuenta las necesidades de catedráticos y aluino 
revisando expedientes, etc.? lYal ¡Pues! Enpunto áre 
sion, que los revisen bien todos... Se buscan callejuela 
se hacen esfuerzos de habilidad para dejar probau» 
impotencia. ¡Eso no tiene ya más compostura que 

R asgo d e  com pañerism o. Una noticia, que 
filosofía, es el estado de indigencia en que se hall» 
célebre ginocólogo inglés émulo de Speiicer Wells, se 
Backer-Brown, y cuyo nombre ha sido tan tristera^ 
célebre hace algunos años con motivo de sus ablaeie 
del clítopis como medio de tratam iento en el histeria 
y de la epilepsia, y por sus resultados en la ovarioto»'
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Bacicer-Brown, condenado después de estos tristes de­
bates, iné excluido de casi todas las sociedades médicas 
a que pertenecía. El vacío se hizo rápidam ente á su al- 
rededor en su casa de salud; en su gabinete la clientela le 
abandonó y una parálisis incurable se lo presentó, ha­
biendo caído en una postración espantosa. Los com- 
prolesores que le habían conservado su amistad en los 
días de infortunio acabando  hacer una suscricion pa-

suscricion se eleva á la  suma de 
10 000 francos próximamente.

Este acto de caridad confraternal es digno de nuestros 
comprofesores de Inglaterra y borra los deslices que ha 
podido tener Backor-Brown en el pasado, y  si puede cu­
rarse de su parálisis, es más que probable que llegará á 
recobrar su clientela y volver á adquirir una posición, 
con la certeza de que en adelante tendrá el apoyo de to­
dos sus comprofesores.

A m an te  d e  la  in s tru c c ió n . El diputado provincial 
D. Vicente Febrer, rico hacendado de Casteliadral, ha 
conminado á sus varios colonos con ser despedidos cuan­
do no cuiden de que sus hijos aprendan por lo ménos á 
leer y escribir. Hé aquí un medio muy etícaz p ara  pro­
pagar la instrucción entre la clase agrícola, la más ig­
norante por cierto; pero no podemos esperar que sea 
empleado por nuestros propietarios, pues son poquísi­
mos los que se distinguen por su celo en favor de la  en­
señanza, como el Sr. Febrer, áljuien felicitamos con en­
tusiasmo por su acertada determinación.

L a  in s tru c c ió n  en  L o n d res. Según estadística pre­
sentada recientemente ai Consejo de educación de Lón- 
dros, en Abril de 1871 contaba la capital 3.262.096 habi­
tantes, entre ellos, 681.601 niños de 3 á 13 años. De este 
numero, 97.307 eran educados en sus casas ó en escuelas 
donde la retribución excedía de un franco por semana, v

casasdeasilo. Quedaban, pues, 
374.693 ninos pertenecientes á familias que reciben la 
instrucción en las escuelas elementales. De estos concur­
rían á las escuelas 198.679 y 176.000 que no recibían ins­
trucción.

Entre estos últimos, 95.975 presentaron excusas vale­
deras; pero los 80.000 restantes no tenían ninguna. T rá­
tase, pues, de proveer la educación de estos niños No 
pudiendo contener en las actuales escuelas más de 350 
alumnos, el Consejo de educación ha pedido recursos para 
construir escuelas donde puedan recibirse 100.000 alum­
nos, escuelas que deberán distribuirse, según las necesi­
dades, en los diferentes cuarteles de la  ciudad.

recibido el prim er número de 
El Restaurador farm acéutico, instalado, como saben 
nuestros lectores, en Barcelona.

L e deseam os la rg a  v ida. También ha visitado 
nuestra redacción el prim er número del Semanario fa r ­
macéutico  que ha empezado á publicar en Madrid el doc­
tor D. Germán Martínez. Creemos tendrá en la clase la 
acogida que merece y que nosotros le deseamos.

Asi se n o s  tra ta . En la comi.sion organizadora de 
trabajos para  la exposición de Viena figuran represen­
tantes de todas las clases, ciencias y artes, pero no fl^'u- 
'üdi n in g ú n  médico.—Bien... °

Ju ra d o s  d e  exam en. Los doctores Ferrari, Martin 
de Argenta é Iñiguez en Madrid; Torá y Mestres en 
Barcelona, .son los designados por los cláustros de Far­
macia en las respectivas facultades para  continuar for­
mando parte  de los tribunales de exámen, eñ los cuales 
por mucho tiempo habían desempeñado ya tan penoso 
cargo.

Ü‘n  n u ev o  p u lv erizad o r. Este instrumento, construi­
do por Collin, sucesor de Charrier, perm ite pulverizar el 
agua por medio de un vertidor de vapor. Esta nueva dis­
posición puede aplicarse al aparato  de Sales-Girons. y 
« todos los aparatos construidos bajo el mismo princi­
pio. La cantidad de agua obtenida con e.ste aparato es ti-  
'da, lo que en vano se había buscado hacia mucho tiempo 
y cien veces más lina que la pulverizada por el aparato 
del Dr. Siágle.

El agua se pulveriza por medio de una bomba aspiran­
te, impelente como en todos los pulverizadores iXeaau- 
Jdñna.. '■

E l galvan ism o en  la s  neu ra lg ias . El Dr. Stead, de 
^'lanchester, cita los tres casos .siguientes de neuralgias 

D ^ l^eneficio de una corriente galvánica constan- 
• ¿^im er caso. Un hombre de cuarenta anos; neuralgia 

“ ontal que databa de quince dias; aplicación de una 
corriente constante durante cinco minutos con ayuda de

pequeñas esponjas adaptadas á los conductores. Cura- 
cion radical. Segundo caso. Neuralgia del lado dere­
cho de la cara en una señora jóven, atribuida á la ex­
tracción de un diente hecha diez dias antes. Una aplica­
ción hecha oonio en el caso anterior no produjo resulta- 
f-fi-hí.? aplicación de alguna mayor duración
la libró del dolor durante quince dias, que apareció de 
nuevo para  curar por completo á beneficié de una terce­
ra  aplicación, lercer caso. Una criada de serv ir atacada 
hacia tres meses de una neuralgia facial doble que la im ­
pedía reposar. Una sesión de cinco minutos curó el lado 
izquierdo de la cara, y una segunda sesión de igual du- 
recidiva'^^*^ ^ otro. No se manifestó tendencia alguna de

L a san g re  com o a lim en to . El Dr. Gluck, de Liver­
pool, recom iéndala sangre fresca y cruda como un ali- 

nutritivo bajo el nombre de essence o f  
meat. Se recibe la sangre en un recipiente largo y se le 
trasp o rta  á otros muchos para  exponerla mejor á la 
acción del oxígeno; se exprime el coágulo, se le divi­
de en trozos pequeños y muy fiaos; después, adicionado 
con cierta cantidad de sangre fresca, se le mezcla con los 
alimentos calientes. Añadiendo este coágulo picado á la  

nianos de ternera, se p repara  \o. essence o f  
m eafje jlg ,qüe  puede bastar durante mucho tiempo como 
alim^ento. En los establecimientos de sopas de Liverpool 
se anade esta essence o f  meat á las sopas leguminosas, v 
á pesar de las prevenciones de los ingleses contra el uso 
de la sangre cruda, esta mezcla es muy buscada; es muv 
nu tritiva  y no ha producido nunca indigestiones ni aun 
d ia^^  fiue toman seis á ocho onzas por

In fo rm e. Ha sido rem itido á informe de la .Junta .su­
perio r consultiva de Sanidad el expediente sobre provi­
sión de plazas de médicos de Sanidad m ilita r en Fili­
pinas.

a c e r ta d o . Ha sido destinado para 
la je la tu ra  íacu lta tiva  del Hospital m ilitar y plaza de 
Cádiz el médico mayor del Cuerpo de Sanidad D Ramón 
H.-rnandez Poggio. Ventajosamente conocido del profe­
sorado español como fecundo y erudito escritor, v  lusta- 

entre sus compañerps del Cuerpo como 
entendido profesor y oficial celoso é íntegro, con razón 
debe esperarse que lleve al adelantamiento y perfección 
en el servicio de hospitales, tan  lejos hoy por desgracia 
de lo que debieran ser, los grandes conocimientos que di­
cho señor posee, adquiridos en largos años de servicio, 
lo mismo en tiempo de paz que en campana, de igual 
modo en el uno que en el otro hemisferio. Al propio 
tiempo deseamos que las pesadas tareas propias de su 
nuevo cargo no le aparten completamente de la lite ra ­
tu ra  médica, y renueve los aplausos conquistados, ya en 
a prensa periódica civil y m ilitar, ya en los diferentes 

libros con que ha enriquecido la bibliografía médica es­
pañola.
_ Cero y  van ... Loemos en La Epoca Médica lo que 

sigue: ^
«A última hora hemos recibido una carta  en la cual se 

nos denuncia un heclio escandaloso de vejaciones im­
puestas áun  médico de la provincia, llegando, según en 
tH ular^^^^ ®^Pfesa, hasta destituirlo de su empleo de

»Todo acto de intolerancia es censurable como opues­
to a la civilización; pero cuando estos trascienden de la 
vida puramente social ó política á las sagradas v tran ­
quilas esferas del sacerdocio, de la medicina y deí m agis­
terio, los creemos profundamente trastornadores de la 
socie'lad. Deseamos que la víctima no se limite á estéri­
les quejas, sino que fuerte con su derecho, lo haga valer 
ante los tribnuales.» ^

Hacemos nuestras las apreciaciones de dicho apre- 
ciable colega. ^

N uevo p e rió d ic o  d e  farm acia. Se ha repartido el 
prospecto del Sem anario Farmacéutico, que ha de diri­
g ir y redactar el Dr. D. Germán Martínez. Viene a l ie ­
nar, según dice, el vacío que ha dejado en Madrid el an- 
tiguo cimstituyéndose en continuador de
este. Sin embargo, El Restaurador  no ha muerto; antes 
se propone cumplir esmeradamente desde Barcelona el 
mismo propósito que El Semanario en Madrid, cosa muy 
posible, porque no son tan  urgentes los asuntos profesio­
nales que no consientan tres ó cuatro dias de espera, y 
nadie negará, por o tra parte, que lo propio puede tra - 
tarse desde Barcelona que desde Madrid.
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Muy bien Tenido sea el nuevo colega y Dios le dé buena
fortuna. ,

S an idad . Ya parece que van á pasar á otras manos 
los ramos de beneftcencia, sanidad y establecimientos pe­
nales, cuya dirección se encomendará á un Sr. Rodríguez 
Pinilla.—Como los conocimientos higiénicos se lian yul- 
ffarizadü tanto, son conocidos sin duda de los ministros 
en su parte m?is elemental, y  enterados de que es muy
sano renovar con frecuencia la  ropa interior, mudan do
directores de Sanidad como de camisa. ¡Nos parece per­
fectamente! , ,

P o r  ñn . Sea espontáneamente, ó bien _ obligado por 
la Opinión pública que reclamaba la adopción de medi­
das sanitarias indispensables, lo cierto es que se ha pro­
puesto por el canciller la constitución en Berlín de un 
Comité central de Sanidad  para todo el imperio ale­
mán Unificar todo esto es la  coronación de su fatal po­
lítica. A este efecto habrá miembros residentes en la ca­
p ita l encargados de la vigilancia de las m aterias medi­
cas del exámen de las instituciones semejantes en los 
otros Estados, de la estadística y preparación de las le­
yes y  reglamentos sobro la m ateria. Los miembros no 
residentes no serán llamados más que para  dar su opi­
nión en las discusiones generales. Nuestro más cruel ene­
migo centraliza todo en Berlín, mientras nosotros hace­
mos todo lo contrario en París. Así se ve la  diferencia 
que v a  de gobierno á  gobierno.

p o d rá . En la Correspondencia se ha  dicho que 
el Sr. Mata, gobernador de Madrid, se propone d ictar 
reglas generales p ara  evitar los escándalos de las muje­
res públicas, y más que todo para  corregir las terribles 
consecuencias que ocasionan en la salud pública, daño 
que es cada día más terrib le y ocasiona tan ta  mortandad 
como una epidemia.—Pues trabajo  le mandamos al ve­
nerable Sr. Mata, si ahora, en tiempo de derechos indi­
viduales, ha de contener á las ind ividuas... ¡No lo con­
siguió, ni con mucho, D. Tadeo Ignacio Gil, alcalde de 
casa V córte y  teniente corregidor de esta heróica villa 
en los más duros tiempos del gobierno absoluto, y  lo con­
seguirá un gobernador mcZicaZ.' Bienes verdad que el 
susodicho corregidor no llegó al extremo de cohibir á ta ­
les ciudadanas la -libertad de andar por calles y paseos 
á la hora que quisiesen, ni se permitió otras an á lo p s 
violencias (acaso porque había ménos libertad que aho­
ra); limitábase en sus bandos á contener el'escándalo y á  
imponer multas á los maldicientes... En cuanto á la sa­
lud pública no hay duda que puede lograrse algo; pero 
tiene rauclio que pensar e! asunto.

VAGANTES.

Lo están: Por dimisión del que la servia, la plaza (]e cim- 
iano titular de este pueblo, cuya dotación anual-consiste 
en 7¡)() pesetas, consignadas en el presupuesto municipal, 
ñor la asistencia á los vecinos pobres, quedando en libertad 
el nrofesor que sea elegido de celebrar contratos particulares 
con los vecinos pudientes para prestarles la asistencia cor­
respondiente á su profesión. , , , 1

Los aspirantes presentarán sus solicitudes documentadas en 
usía alcaldía en el término que se consignará en el anuncio 
míe con esta fecha se remite pava su inserción en e\ Boletín 
O^ciaMe la provincia.—Fuenlabrada ISdeS^U mbredei872. 
—El alcalde, Victoriano Escolar. (P- P-)

—Las dos do médico cirujano de Bélmez y cuatro anejos 
(Córdoba) dotadas cada una con 12.0OÜ rs. Las expresadas 
plazas serán, una para el casco de la población y la otra para 
¡os nneios. Las solicitudes hasta el 21 de Octubre.

—Una de las dos de médico cirujano de Chesto (Valencia); 
su dotación t.OOO pesetas por la asistencia gratuita de 20Ü ta- 
milia.s pobres. Las solicitudes liasla el i 5 de Octubre.

_Ea* do médico cirujano de Robledo (Albacete); su dota­
ción 750 pesetas por la asistencia gratuita de 100 familias 
pobres y las igualas con las pud,entes. Las solicitudes hasta
el 20 de Octubre. ,, , , „ , ^

_I,a de médico-cirujano de Redan (Almena). Su dotación
1.000 pesetas por la asistencia de 206 familias pobres. Las
solicitudes hasta el 20 de Octubre. /rr i i \ o

_Una de las dos de médico-cirujano de Torrnos j^oledo). bu
dotación 800 pesetas por la asistencia de 100 familias pobres.
Las solicitudes hasta el 26 de Octubre. c i * •

—La de médico cirujano de Ubrique (Cádiz). Su dotación

1.000 pesetas pagadas de fondos municipales. Las solicitudes 
hasta el 16 de Octubre.

A N U N C IO S .
OBRAS DE MEDICINA, C IR Í J IA , FARM ACIA, HISTORIA H ATURAl

Y  OTRAS C IE N C IA S ,

QUE SE PROPOnCIONAN Á LOS SU8CRITORKS Á E L  SIGLO MÉDICO, 

con rebaja de un  10 por 100 de sus respectivos precios.
(Se venden en la Administración de este periódico.)

TRATADO COMPLETO

DE PATOLOGÍA INTERNA,
por los Sres. M onneret y F leury;

Traducido y aumentado por los editores de la Biblioteca escogida de Medicina
j  Cirujía.

En este Tratado se estudian las enfermedades internas con 
toda la extensión que se puede apetecer; se exponen y citan 
todos los hechos y opiniones que se encuentran _ en los auto- 
res antiguos y modernos; se hace una crítica imparcial de 
todo lo que se ha escrito hasta el día; en una palabra, se pre­
sentan al lector todos los datos necesarios paia juzgar con 
acierto y para saber cuanto se ha dicho acerca de cada enfer­
medad. Esta obra suple á una biblioteca completa de patolo­
gía interna. Nueve tomos en 4.° á dos columnas, 28d rs. en 
Madrid y 3ÜÜ en provincias.

LECCIONES ELEMENTALES

D E  Q U Í M I C A  G E N E R A L ,
para uso de los alumnos de medicina, ciencias, farmacia, in­
genieros, etc , etc., por el Dr. D. R. T. Muñoz do Luna, cate­
drático do química general en la Universidad central, etc., etc. 
_Tercera edición, corregida y notablemente aumentada se­
gún los últimos adelantos de la ciencia.—Esta edición, cote­
jada can las dos ediciones anteriores, es una nueva obra por 
sus muchos aumentos é innovacáones que reclamaba el estado 
actual de la ciencia. Consta de dos tomos en 4.° de á 50Ü pá­
ginas cada uno, con multitud de excelentes grabados interca­
lados en el texto, varios de ellos nuevos, y dos láminas en co- 

-'^ores del Ozonómetro y de la Espectrografía química. Su pre­
cio 50 rs. en rústica en Madrid y 58 en provincias, franco y
certificado. ,

Se vende en la librería de Sánchez, calle de Carretas, nu­
mero 21. IP-

SALES MARINAS DEL CANTABRICO, 
ó baños naturales de m ar en casa, obtenidas de las 

aguas de alta m ar por Vario M onzon, San \icen ie  
la Barquera (Santander).
Paquetes de ákilo para un baño con algas marlnae, ÍO real 

les Estas sales naturales, que no deben confundirse con las ar­
tificiales, llenan todas las indicaciones del bafio_ de mar, y 
reemplazan ventajosamente á los baños y aguas minerales de 
la Península y extranjero. Todos los médicos las conocen y 
recomiendan el tratamiento marino en casa á los que visitan 
las playas y fuentes. Las algas aceleran la curación de las 
enfermedades de la piel. So da extenso prospecto, muco de­
pósito central, Madrid, botica de Fernandez Izquierdo, Ruda, 
uúm. 14. Provincias, principales boticas. (49)

BAÑOS SULFUROSOS CONCENTRADISIMOS,
conformes con la Farmacopea Española, y manantiales indi­
cados como excitantes, de uso especial en las dermatosis, en­
fermedades herpéticas, cutáneas, reumatismos crónicos, sar. 
na, etc. Botella, 8 rs.; contieno 24 onzas de liquido sulfuro^) 
Madrid, calle de la Iluda, 14, botica de F. Izquierdo. (49.

MADRID: 1872.
I M P R E N T A  DE R .  L.ABAJOS, C A I.LE  DE LA CA B EZA , 27»
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